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HEVISTA MENSUAL ILUSTRADA 

QF\l li')~ 
l{, Los lwmbres 110 ) r serán felices sino J" 
'L cuando se tengan 
'?.(-" todos flor henna- ,__, 

~e) uos. J 
( J. Montalvo ')) 
/Rv v_1; 

DE'. LITERATURA, ARTES Y CIENCIAS 
--------

Quito-Ecuador, Noviembre de 1926 ~""=='} ~ N9 13 

POETA NACIONAL 
'J'FADUCCIÓN DE M. MORENO-MORA 

ON RB:MIGIO CRF.SPO ToRAL ha pttblicndo recientemente nu nuevo ensayo 
' sobre un tema qne le es tnny grato cuando se dirige a poetas jóvenes: la na-

cionali;.mción (euteudámosla aquí en amplio sentido ydigamos más bien la 
nmericanización) ele nuestra literatura. Asunto antiguo llevado desde l1ace mucho 
tiempo a todas partes en donde se cree ver horizontes nuevos o apariencias exóticas, 
y ya bastante discutido entre nosotros, aunque mal definido todavía. Desde 1886, 
muy joven pero consciente ele lo que iba a ser su obra predilecta, el señor Crespo 
'l'oral había preconizado él mismo, comó necesidad Íntima de verdad y como prenda 
ele sinceridad para que al fin se nos pueda creer, el retorno al país natal, la busca 
rle fuentes vírgenes en nuestra tierra aún inexplorada. Vuelve a tomar ahora, con 
la amplitud magnífica de su experiencia personal y de su vasta cultura, la exposi­
ción de las ideas que ha tornado después vivientes y activas, dándolas forma en 
obras capitales: Mi Poema, la Leyenda de Hernáu y .numerosas piezas breves 
pero esenciales. 

INTERESANTE sin eluda sería resumir esta exposición; pero, conociendo el 
fondo del asunto y teniendo en cuenta que los argumentos particulares del antor 
toman su fuc:rza del don vivificador del estilo, creo más pertinente decir aquí una 
palabra acerca del maestro cuya autolidad confiere un peso tan grande a las convic­
ciones de sus partidarios. Su nombre no es quizá familiar al público grande; evoca 
en ciertos lectores bien informados el recuerdo de dos o tres libros notables, de una 
admirable superiodclad ele espíritu y ele una extraordinaria pnreza de lengua, libros 
hechos probablemente para que duren, y entrados, en efecto, de golpe en la historia 
literaria de América. 'Pero para otros no es sino el nombre de un ilustre descono­
cido. Diferente de tantos agentes viajeros ele sns pmpias producciones, este gran 
literato ferviente y asiduo, autor de una docena ele volúmenes, en prosa y en verso, 
de ellos no ha publicado sino tres o cuatro, cediendo a ruegos encarecidos ele sus 
amigos; aún más, los ha publicado en Quito, en Cuenca, en condiciones singular­
mente contrarias a su difusión; el resto deja esparcido, sepultado en publicaciones 
ocasionales o en pequeñas revistas locales. 
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¿DESDÉN', OJ:gullo de solitario? No. Desapego natural, 11egligencia pdHií¡f~ 
e indiferente, pero también manifestación de nn alma más alta qne sus obras, i11:irll 
sible a las vanidades profesionales. 

SI hubiese querido colHJHistar la fot·tttna, una pnblicacióu más apropii!dii \' 
más gnmde de JJ1i l'ootta (.l:-i8:í) habría bastado a que desde entonces pe le llrtttlh 
el Núñc;o ele Arce ntncricano, sin que la parte, mínima, superficial de imitación,,.,. 
eusable en 111\ll obra <le estreno, hubiese podido obscurecer la revelación de un lrtl•·1t· 
to de igual natnraleza y de nn arte tan poderoso como el del maestro qne acnllltl<1\ 

entonces de conquistar el mundo hispánico con lilih'o, La Pesca, !Waruja, e11sn \'" • 
de poesía uaturalista diestramente idealizada. El joven montnflés de los Ancle:: y,, 
había, en ese tiempo, cantado instintivamente escenas y paisajes de su tierra, dl111 
clo1cs colorido con U11a poesía gne asombraba por el solo hecho de ser natural y prn 
pia, fruto ele emoción íntima, al mismo tiempo gue comÍlll a todos los suyos, y de 
realidades inmediatas, sensibles a todos y apenas dclicaclamellte transfig;nrndm, 
recuerdos de infancia, navidades rústicas, labores campesinas, primeras enw<·in 
nes. Se sintió, en segnida, en torno sayo, que nn poeta había nacido, y que :.11 

poesía salla de las cosas y ele! alma, co¡ijuntamente, y 110 de Jos libros, sean cl(uri 
cos, sean románticos. Eu otras condiciones, menos aisladoras, el eco de su ca11111 
natal huLiesc sido, quien sabe, llevado, multiplicado, jlOr H1l0 de esos impnb>li 
unánimes que mochas veces hemos visto que atraviesan el continente, reveladon·:r 
de una sensibilidad semejante, tl·émnla y atenta, annqnc sujeta todavía a amplifil':tt 
apasiouamientos inconsistentes. Su gloria habría fijarlo ten1prano ntw ele los instn11 
tes más preciosos de su inspiración espontá11ea, con detrimento t:tl vez de otros d" 
nes más sabios y viriles: sn silencio fecundo ha madurado en paz, en profnndiclad, 
toda su rica naturaleza poética. 

Dl\sPr~F.GADO con toda libertad, su talento l"efieja sn vida, sn carácter. E:: 
una figura mistraliana. No tengo el honor de conocerle. Un día iré, lo espero, a 
rendirle holl!enaje Cll SU buen retiro ex·), perdido entre dos cadenas de ll10lltaña:: 
abruptas, desde donde cubre de armonías y euuoblece de inteligencia nna tierra nH' 
dio incnlta y, hasta sn apalÍción, sin alma propia: símbolo que difnncle la seguridad 
ele la grandeza espiritual siempre posible aun en medio de regiones medio salvajes. 
Su ciudad llatal, que le debe nuevo esplendor, la docta y lírica Cuenca, asilo del 
pensamiento estudioso y de la cultura desinteresada, le sirve ele cttadro apropiado. 
Más de una vez le ha visto descender, inflamado de cantos tirteanos, al tHnll1lto ele la 
plaza pública, en donde le ha ceñido rle laureles. El poeta cívico tiene en él h mis· 
m a vehemel!cia poderosa y concentrada ele los maestros, de Qnintmw, Núflez ele A r~ 
ce,-a los cuales se parece por mns ele l\11 aspecto y de los mús nóbles, y ele quienes 
no difiere violentamente sino pm el desconfiado horror del espíritu re,·olucionario.­
Mas se diría verdaderamente qnc a él uo le gusta sino la perfección serena y la 
paz del alma. Este caballero lerratenien te, P('eta hncólico a la vez cristiano y clásico, 
\"om'Íntico mismo, con una mesnra muy personal, revela mejm· esta mezcla feliz de 
sn naturaleza entre sus valles y aldeas, a los que ha dado como el b'mtismo, bañán­
doles de poesía cdstinna un tanto idílica, de cmocióu católica ardiente e ingenua a!I­
te las bellezas del culto en medio de estas decoraciones gTa11cliosas o bárbaras de las 
montaf\as andinas, haciendo de ellos, fit1almeute, bajo el signo de las 1\ll\Sas sabias, 
una especie de reino místico y pastoral. Rste es la aclmósfera de Mi Poema, que 
él llama el suyo por excelencia, y es también su vida. Pero tiene otros aspectos; 
cuando vaya a verle le encontraré tal vez volviendo a caballo ele las labores; recono­
ceré sin vacilación a este anciano ele altivo continente castellano, robusto y bello to­
davía, y me agradará en seguida su viril candor y su bondad soberana. Me habla­
rá de las bellezas de su querida región y de la vida de los campos, que él. sabe ver 
con mirada virgiliana y reproducir con pincel aéreo, En efecto, cuantas numero· 

(*) Ha español en el original. 
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ln1de~ ha debido regresar por estos senderos habituales, rodeado y seguido de 
de estrofas que revolotean, como enjambres levantados a su paso del seuo 

<'osas, que se haceu y se deshacen, en sn espíritn mnsical, en ronda casi ina­
Al dcsnwntarsc en el gran patio no corre a fijar en el papel estos versos 

que le sigLJen por el camino crepuscular: reaparecen sin duda al día siguiente, 
por el sol nuevo, y los encontramos ahora en sns gcórgicas e idilios inmoJ;­

Por el momento, se detiene a conversar con su gente; verdaderamente es la 
patriarcal como las hay tantas todavía allá, gracias a las antiguas costumbres 

"'il"illolas que perduran en los campos; pero, llegada h noche, sn lámpara vigilante 
l!nl(t que salgan para él, del seno de los libros mágicos, los muudos muertos o leja-
1111111 las vidas desaparecidas o soñadas: Gt-ccia, Roma, la India, España, y los gran· 
¡f,,, nig-los, y todos Jos mitos y todos los problemas del Destino. Porque este poeta 
¡¡lt<· tiene, en cuanto poeta mismo, el gusto de la bistoria y la pasión de las perspec­
íil'll:: humanas que se abren sobre el infinito, ha leido mucho, comprendido todo y 
¡,"]" meditado. Del rincón perdido en un repliegue de sus montañas, se eleva, se 
cv:tdc y vive en lo universal. Si estrecha el círculo de sus predilecciones líricas, no 
t·H lltcdio<.:ridad de aspiraciones ni apeg·o instintivo y pequeño a la sombra del cam· 

l
tlllt:trio. Es su iuvem'i portmn saludable, la convicción del hombre par,1 quien la 
11<-mtura no debe ser una simple vista del espíritu, sino nn lazo viviente del alma 

•'llll las cosas que hacen parte de nuestro ser particnlar, y nos pertenecen de naci­
ltlicuto, las únicas que se penetra y se ama verdaderamente. Nadie .. pues, mejor 
•¡uc este perfecto humanista podría abrazar h cuestión desde el doble punto de vista, 
1111ivcrsal y local, en donde es necesario colocarse para asir bien todos sus aspec­
tw: y todas sus relaciones. Aqttcl que no conoce su región ni a sí mismo se 
l'Oitoce; pero el viajero eterno, que sin cesar cambia de país, no encuentra junto 
11 sí sino sn sombm. Es menester algo qne nos retenga, JJO obstante que todo mana 
<'11 nosotros como ante nosotros. Nada más amplio y más elegante, por otra parte, 
que esta especie de movimiento en espiral por el cual nuestro poeta, libertado, as­
\!icude al amor y a la contemplación de lo abstracto y general, y vuelve, como cau­
tivo de un encanto, a rctemplar su espíritu en la realidad más consubstancial de las 
cosas que no puede renuncia!'. ¿Y qué es lo que significa esto? A pesar de su ex­
llortación y de sus preferencias, los diferentes géneros ele poesía, universal, nacio­
Jtal, personal, encuentran junto a él, y en su obra misma, una justificación sufi­
ciente. Para mi gusto, en lo que le concierne, llegaría casi a poner cncim_¡t de sus 
poemas del terruño, estas meditaciones poéticas y estos cuadros en donde la fnen;a 
dramática de la historia, la desgracia o la pasión del g·enío clan fl su concepción una 
altura a la que no limita nada de local o personal. Su Dante, stt Mozart, la serie 
de Jos lttmorta!es y de los (remos, todas estas composiciones de síntesis crítica y 
poética con las que compone a su manera. una Leyenda de los Siglos más llena de 
sucesos y marca como los jalones del destino, se vuelven a leer con interés más per­
manente que su poema novelesco de 1-Ianáu, por ejemplo, a pesar de que ha vertido 
con una fuerza descriptiva y lírica extraordinarias la esencia de la vida particular de 
su país y de su generación. Estos relatos parecen pertenecer, no obstante la exce­
lencia ele la ejecución, a uua literatura de cmi(_lsidacl, episódica y relativa, de orden 
inferior comparada al vuelo sostenido y wajcstnoso de su espíritn por encima de 
las edades. 

EsToS poemas, son todos ellos, la obra de un gran poeta, pero es el talento 
y no la mat.:ria o el tema, lo que les da su valor intrínseco. 

SI el poeta cree q ne ha dejado pasar su hora, es sin pesar. Cuando esto 
sucediera, multa rmascentur . .. _ Además, bajo su cabeza cana el corazón lírico 
zumba aún como en el tiempo de su juventud y sus versos cantan siempre con la 
misma pureza de acento, la constante inconstancia de las estaciones. 

<ionzolo Zoldumbide 
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Poemas de Medardo flngel Sil va 

A UNA TRISTE 

A Sor JHarfa de 1a. Consolaci/m 

Al vago son dtl las celestes liras 

rlP-1 vieoto qno divaga en la arbolc~da 

cantas, y no se sahe si suspiras 

o si es el ruiseñor quien te remed;l. 

Tus oegros ojos de mirar doliente 

no sé en qué cuadro de Hosetti he visto, 

y me recuerdan inconscientemente 

los ojos melanc6licos de Cristo 

Amo par dolorosa tll belleza: 

tu dulce far. de \•irgen mártir viene 

coronada de mística tristeza. 

Y vale más que todo lo iJIIe existe 

tu romántico SURpiro, que tiene 

la suprema elegancia de lo triste, 

EL RETORNO 

Y vuelves brisa, nnhe, flor y trino­

para mi cor;¡zÚn, que IHHl<l espera, 

y mis rotos palacios de químet a 

sepultos en la are~Ja tlel camino. 

El tlulzm· de la extinta primavera 

guarda mi corazón . va!':o iliviuo--­

como el rosado car:Jcol marino 

guarrla el ecn del mar en la ribem. 

iOh, ;1bril celeste, con el alma buena, 

ciara y sencilla, como la azuceua, 

como la estrella inaccesible y pura, 

cuyo recuerdo mágico persiste 

en un renacimiento de ternura, 

~ ·~ \ 

a1 resplandor de tu rilir;\da. tri~tel 

~'====~==~==~=====~ 
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i ¡r:==~===========~====:~ ,(., 
DIALOGO 

Abril cantó en mi oído con sns ro~as y brisas, 
con fresca boca ríen ]<\s rosadas auroras, 
la primavera esparce su guirnalda de risas; 
~por qué obstinadamente melancólico, lloras? 

Cipris ofrece el vino de sus purpúreas viñas, 
Leda y el Cisne ensayan el dulc~ :-;imulacro, 
y son rubias manzanas los seuos tlc la~ niñiis 
en cuyos labio~ tit:!rnos palpita el himno sacro. 

iBicn sé dije- cmíntn dura la primavera 
cmnparab!c a la vida de la pompa liger;L 
do tules erizados que desvanece el viento! 

Yo espcr<tré a la esposa que no falta a la cita, 
en ctn:os labios mora la verdad infmita 
que r~busca mi espíritu do ctcruid11d sediento. 

PHILOSOPHIA 
Al borde de la vida scntémono~, jt.lJ, TVIi<d, 

y miremos correr las horas pasajeras; 
id u lee es el sol fugaz! bendigmnu..s el día 
y confiemos en E: :¡ue hizo las primnveras. 

Comamos nuestro pan, bebamos nt1cstro vi110 
y reciba el Señor nuestra diaria ahllKinza · 
podrá ser duro t:i!l golpe del adverso Destino; 
pero qucd;m las alas: inos queda la efipcranzal 

Dejemos el e<1miuu a los que tienen pris'l; 
a no~otros nos basta \Jn beso, una >;ont isa ... 
1.!:1 tesoro mental próllig<~mento damos 

y no gunrdamos nada porque nada lcncmos, 
y menos nos inquict<~ el s01ber donde vamos 
pues el Amor nos dice que juntos marcharemos ... 

TAL HA DE SER MI VIDA 

Como esos monjes pálidos de q' hablan lil'.; leyendas, 
espectros de las n¡.ogras crujías conventuales, 
yo quiero abandouar las escabrosas sendas 
en que urde el Mal sus :iete laberintos fatales. 

Enccrn~ré eu uu clauslro mi dolor eAqnisito 
y a solas con mis sueños cultivaré 111is ros<ts; 
mi alma St!rá uu espejo que copie el infinito, 
más aliá del humrmo límite de las cosas .. 

Tal ha de ser mi vi! la de paz, ... hct~la que un día, 
en la devota celda me eucuentrBn Jos Hermanos, 
moribundo a los pie'> th~ \;.¡ Virgen Mar1n, 
¡teniendo tu omnrillo retrato entre las manos! 

SALUTACION 
A D. Remlg-io Crespo Toral 

en su em-anación 

De-;,de la ebúrnea torre donde, como el l<1tino 
nrtí!1ce, cincelo mi verso diamantino 
-miel para la f;unélica j<lttría,- -
pongo mi lira acorde al melodioso coro 
de los címbalo~ rítmicos y lds trompetas de oro 
que dict-n tu triunfo sonoro, 
Rey de la clásica Hnrmonía. 

Yo, qu~ rimt~ la mtisic;J ele ias profanas pm~as, 
lírico jardinero de las scnsnales rosaH 
en los vastos dominios del Príncipe J~ubéu, 
te doy de mi incensario Jos más puros m·omas, 
mando laurel y mirlo con mis blancas palomas 
a decorar tu altiva sien. 

Como una ronda grieg;t cincelada en un vaso, 
ronda do blancas ninfas que Brmonizan su paso 
al mismo y dulce vago son, 
suelto las mens:-1jeras alontlr<~s de mi canto 
hacia el bosque de lauro, de magnolia y acanto 
en que rt:!snena tu canciúu. 

Rojos labios sonríen a tus labios, Patriarca; 
el heráldico cisne su lcv~ cuello enarcn 
al arrugar la brisa dtd mar el vcrrle tul; 
y mianza a la ribera del sombrío DC'.stino 
tu nave, joh, 'lrgonaula de un ensueño diviuo, 
que desplegas del Arte el p¡1boffón azul! 

Trinnfalrncnte conducc:'i el alado Pegaso; 
tu nombre llena el cielo del Levante al Ocaso; 
la eterna luz nimba tu sien .. 

¡Y penetra al son lie cien liras sonoras 
Hl reino donde miran las eternas auroras 
Homero, Dante, Ilugo y Verlaine\ 

ESTANCIA 
En tovr a Juan Namóu jünr!néz 

Príncipe de }m; arias fragantes como rosas 
y el verso con fulgor de. estrella vespcrtinif, 
a cuyo bt:!so se abren las madreselvas rosas 
del jardíu interior, ebrio de luz divina; 

a tu voz se despierlan yo no sé qué dulzuras, 
venido:; ele ignorados p;IÍses de commelo, 
y desciende a la lloche de l<lS almas impuras 
una paz de célmpiña, de alma blanca y de cielo. 

N O T A:- Las poesías que rcprodllcimos pet"tHnecen a un librito editado últimamente en París, bajo 
el amp<~ro crítico de Gonzalo Zaldurnbide. El pequeño brcvi<lrio nos ¡;ecuenla elliris· 
nio lacerado del niño poeta, qnc nu día inolvichtble supo, rcl..uo!}~le y enloquecido de sed 
de eternidad, increpar trágicamente a la vida y o(rf'ndar su" alma env-ejecida de dolor en 

el seno del misterio. 

-En otra sección publicamos un <Htículu l1e Do, Alejandro Andradc CocHo sobre e¡ 
librito de Silva.-
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I CUARTO, por d lado dd pequefio 
torrente. ciaba a un correclorcillo 
silencioso, perdido en un flanco de 

la casa. Para llegar a él. era preciso bur­
dcar a;..;oteas, pasar JDt velados ¡..>asillas. 
Además, protcgíanle y aislábanle del hori· 
r.:onte tupidas frondas de unos c!tolancs C]UC 

hulldían sus ralees en el lecho mismo de la 
quebrada. Era un delicioso refugio en donde 
el ánimo cansado volvía a tomar bríos bajo 
el sedante influjo del silencio. 

Pocos amaban este lugar de la casa y casi 
siempre estaba desierto. Sólo yo, y acaso 
1·1aría del Carmen, a qu:eu alguna vez hablé 
de su secreto encanto, gustábamos de él. 

Pero para m( tenía, arlemás, otros presti­
gios. El cauce que bajaba desde la altura, 
partiendo en Jos el llano, era surtidor rle 
agua p<ua las caseras necesidades de los 
indios, baño y sitio de cita para los !o"gos 
que andaban en acecho de lat5 mozas. 

Los declives del torrente estaban surca­
dos por senderos qne se crn?.nban entre sí: 
cada nno conducía a uoa casa, por donde 
ibau y venían sus dueños en busca de agua 
o de amor. 

De trecho en trecho, agrestes puentecillas 
tendíanse por sobre la que!Jrada; tan angos­
tos que, para vasar los, había que hacer inau­
ditas pruebas de equilibrio. Eu algunos, 
enredaderas salvajes habían trepado hasta 
los atravesaños y colgaban en grandes corti­
najes de un verde obscuro que, en ciertas 
épocas, se cuajaban de innumerables flores 
moradas, 

Desde mi corredor dominaba aquella red 
de senderos. Muchas veces sorprendí cua­
dros de rústico realismo que me hicieron 
pensar que estábamos separados de estos 
seres primitivos apenas por matices, por apa­
riencias: en lo profundo éramos iguales: para 
el amor y para el dolor tenemos los mismos 
gestos y a todos nos dominan fatalmente. 

En esta mafia na, bajo el sol ecuatorial que 
!lechaba inmisericorde y cegante, los sende­
ros se poblaron, se mancharon de rojo, es­
taban :repletos de una muchedumbre que se 

movía presurosa: eran los indios que vcn{nn 
hacia la hacienda. María rlel Ca1 rnen 1 "' 

bíalcs notificado para la tiesta ele N. Se: '"' 
lcbraba en la hacienda iodos los años, pc1 o 
ahora revestía nna importancia excepcional

1 

porque se iba a sustituir con otra nueva (\¡, 
vieja escultura de la Virgen, ganada de poli 
lla. La santa escultura, patrona del va)[,., 
era llevada en cortejo popnlar de una a ot 1 a 
hacienda, de nno a otro S8ntuario. lloy 
tocábale el turno a esta h~cienda, en la 
capilla del Señor. 

Se erguía la capillita no lejos del corredor 
de mi cuarto, al que le unía una avenida 
sinuos·a, bordeada de árboles de muchas cla 
ses. Pobre, bajita, carcomida por el tiem 
po, se escondía entre las frondas abandona 
das de las plantas crecidas al azar. 

María del Carmen vino a esperar en <:1 
corredor a los indios que empezaban a llegar 
por todas partes, kntos, silenciosos, en 
hilera, precedidos los grupós casi siempre 
por el jefe de la familia. Todo3 nos daban 
el habitual «Bendito alabado» y besaban 
las manos de María del Carmen. 

Ella los recibía maternal, sonriente, pero 
a veces no podía contener un gesto de re-· 
pugnancia, cuando aquellas bocas terrosas y 
ásperas pegaban a sus manos. 

La muchedumbre fue haciéndose cada vez 
más compacta. En torno nuestro se agru" 
paron algunos y otros invadieron las aveni­
das o se sentaron, en cuclillas, bajo los ár­
boles. Pero de ellos no se desprendía aquel 
rumor que exhala toda agrupación humana: 
permanecían callados, como absortos en 
graves pensamientos. Acostumbrados al si­
lencio de sí mismos, no encontraban qué de­
cirse. Han llegado, pensé, instintivamente, 
a la sabiduría del silencio; parecen saber de 
la inutilidad de la palabra que no dice nada, 
impotente para comunicar a otro la verdad 
de nuestro corazón o de nuestro pensa­
miento. 

A poco llegó el Cura que debía oficiar en 
la ceremonia. Algunos indios se acercaron 
a darle ia bienvenida y a recibir ciertas ór­
denes. Intervino· María del Carmen. 

--Mire, señor Cura, he querido sustituir 
con otra, la vieja escultura de la capilla, 
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Después de poco debe llegar. He encargado 
que sea más pequeña r¡oe la antigna para 
gnc pueda caber en el altar, en el que ape 
nas alcanzaba 1a otra. 

En efecto, llegaron los indios portadores 
de la anda. Venia la Virgen reluciendo al 
sol su carita sonrosada. El rústico escultor, 
-un artista del pueblo vecino que ejercitaba 
sn arte por pura habilidad sin haberlo estu­
diado nunca-, hab!ale dado un subirlo tono 
rosa. Los .puñales, que se clababan innu 
merablcs hasta las empuñaduras en el cora-
7-Ón sangrante, no habían logrado cambiar la 
jovialidad de la Virgencita que parecía venir 
repartiendo ~onrisas. Un gran manto púr~ 
pura la cubría. 

Pero en lugar de la Virgen reducida que 
esperábamos, apareció otra tan grande como 
la antigua; y atrás de la anda una peque!'iita, 
con jgual JJsonomia e igual manto púrpur:::t.. 

La extra!'ie7-a de Maria del Carmen fue 
grande: 

- E,;a u o ha sido mi orden, dijo. No me 
ha comprendido el escultor o no ha querido 
obedecerme. Esta virgen, del mismo tama· 
fio que la otra, no cabrá, seguramente, en la 
hornacina del altar. 

-Pero atrás viene otra, repliqué. 
Llegaban en ese rnomcnto bosta nosotros 

las sagradas esculturas. Un indio explicó: 
-Cuando mandaste a trabajar esta Virgen, 

niña, nosotros fuimos donde el maestro a 

decirle que la hiciera igual a la nuestra, 
como ]a antigua, como «Mama Virgen», 
como esa «Mama Virgen» que es tan trlila­
grosa. Hemos traido también esta pequeña 
a que aprenda. 

N o pude contener una sondsa. 
El Cura, indignado, explicaba en tono de 

sermón y con ayuda de obscuros latines, 
la impiedad que implicaban semejantes pa" 
labras: " 

-Todas, todas son iguales. Todas tienen 
el mismo poder para el milagro y represen­
tan a la Madre de Dios sobre la tierra ..... 

La exp1icación del cura era tan ingenua 
ce>mo la del indio. La piedad de estos seres 
primitivos no acertaba a comprender qoe 
otra escultura, diferente en tamaño a la que 
siempre conocieron, pudiera tener la misma 
virtud milagrosa. No, no, la otra, la peqúe­
ña, aprenderá seguramente con el tiempo y 
luego de haber vivido bajo el mismo techo y 
escuchado las mismas plegarias. Pero susti­
tuir la vieja Virgen con otra, no, no, eso no .. 

Ingenuidad deliciosa. Sin embargo, yo 
no vi diferenCia con la de otros creyentes, · 
con la de todos los creyentes. Recordé que 
la fe de muchos estaba ligada a tal o cual 
santo que, según ellos1 intervenía mejor en 
el Cielo para que nos concediera lb que 
deseárEmos. ardientemente: esposos, las 
doncellas; riqueza, los pobres; alegría, los 
tristes; y los indios, esta gleba humilde¡ 
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inclinada a lo. tierra por arrancarle sus jngos 
de \'ida, que sea próvida, ·que dé en abull-· 
dancia .... 

La ceremonia iba a comenzar. El Cnra 
entró en la pequeíía capilla, que dió apenas 
cabida a unas cuantas personas. Los demás 
se colocaron frente a ln puerta, en rebaño 
apretado. Muchos se protcgicwn del sol 
bajo las frondas. 

Con María del Carmen fui a oir la misa 
desde un sitial de honcr. El humo del 
incienso y las flores que tachonaban el aliar, 
las paredes y el cielo de la capillita. espar­
cían el grato aroma particular de los san­
tuarios. Pero a poco, el rebafio humano 
empezó a trasudar almizcle y su pungente 
olor a dominar los otros. Presentí _que no 
íbamos a soportar; que María del Carmen 
habría ele desvanecerse o tomar nn dolor de 
cabeza. Me acerqué a un ventaual, abrí los 
Latientes, y con una Sf'fia propuse a JvJarfa 
del Carmen que dniera a mi lado. El aire 
fresco que entró por el vano de la ventana, 
disipó las pesadas emauaciones, y a poco, el 
incienso y las fitJres vol vieron a dominar con 
su olor inconfundible. 

Oficiaba el Cura, grave, ceremonioso, len­
to. Entornaba a veces los ojos y movía los 
labios en callarla oración, en coloquio con 
la Divinidad presente e invisible. 

Yo esperaba, impacL'::nle, el sennón. A ele 
fluir, me dije, su palabra sencilla y agrPsle 
como en las parábolas riel Maestro a los hu­
milde~ e ignoraJJtcs; ha de tener olor a tie­
rra y flor del campo. 

Pero surgió tempestuosa, iracunda, ame­
nazante. La gleba prostcrnada no com· 
prendía, de segun\ la predicción de aquellos 
castigns por pecados qtle no sólo no habían 
cometido, sino lJUe los· ignoraban. Qué 
sabían de éllos? No obstante, el tono y el 
gesto amenazadores con que inflamaba el 
Cura sn sermón, hacíales presentir que el 
bueu Dios estaLa irritado. Y sus almas 
obscuras teruieron por sus sembrados, por 
sus fntnras cosechas, pues que la cólera di­
vina, bajando de los cielos en fonna de 
abrasadores rayos solares, habrá de secar 
sns tiernos trigos en flor. Y una racha de 
rnicr1o, de temor, pasó abatiendo r11ás a la 
triste grey prostcmacla. 

Yo los veía sencillos, humildes, limpios de 
cuJp;:¡. No tenían, en lo profundo, más sen· 
timiento vivaz que el amor a la tierra y conm 
tra el blanco más odio que el que sentían 
cuando les arrebataba el suelo. Por lo 
demás, inertes bajo el destino, sabían por 
instinto, que en la ruta fatal no hay sino el 
amor y el dolor y a éllos se plegaban. Coruo 

nosotros, en definiti_va, a pesar de ]a illt1•1! 
gencia que quiere preveerlo todo y cu111 
prenderlo t; rlo y que acaso no ~irvc: ~ÍIJ(I 
para complicarnos inútilmente. ¡IgrwnuJt·ht 
de éllos-que vale tanto como nuestra sa!JI­
duría! 

Declinab:J el Cnra en su tono vinlenlo V 
concluy6 casi 1 ierno e indulgente. Pero HU 
cólera y su indulge11cia eran vanas, puc~\rJ 
que no las comprendían. Sin duda, a lo:i 
ojos de esta muchedumbre, el cura era cd 
oficiante de un cu1to extraño, cuyo Di!n, 
temían vagamente, porque se les repetía qtu· 
las plagas de la tierra, -la helada que seca 
sus sembrados y el mal desconocido cpw 
mata sus auinl':J.lcs ·-·, provenían de S\1:1 

cóleras. 
Cuando alzó el clérigo la mano para betl·· 

decir, un murmullo se propagó del recinto 
hacia afuera. Concluyó la misa y dispers:"t .. 
ronse Jos indir·s por los jardines, sentándose, 
luego, en gropos, bajo los árboles. 

El aire de fuera disipó nuestras caber,as 
pesadas, aligeró un poco el únimo, cansado 
ya de oir la palabra conminatoria del Cm a, 
Una leve brisa temperaba el bochorno de la 
hora. 

De algunos grupos empe..:aron a venir. 
como opacando el radioso esplendor del sol. 
dispersos ecos de flautas qtlc entonaban ya 
las melodías indias. 

La hora no consonaba con la tristtza gris, 
monótona que exalaban los rústicos carri.%os. 
Para glorificar aquel sol haOria sido preci3o 
una música jocuncJ<i, plena, especie de him­
no o de cantar. Pero esta inerte melodía 
monocorde, este quejido lastimerO ... , 

El ánimo empezó a aLalirse, tocado de 
tristeza por la música de'iesperada. 

-Vámonos, propuse a María del Carmen. 
Hasta la hora de la procesión que será en la 
tarde. huyamos del contacto de esta tristeza. 
Huyamos hasta donde no lleguen los ecos 
de las flautas. Esta tristeza pesa con la 
fatalidad de un dolor tnenuclo 1 que no dejara 
un instante de gravitar sobre el ahlla. Es 
como si estuviér11.mos bajo el yugo de una 
faena eterna. Esta mú.:;ica refleja sus vidas, 
es cierto, pero sin poesía, sin .... 

En ese instante el Cura se nos uuió. Ma· 
ría dd Carmen le invitó a la casa y nos per .. 
dimos por las avenidas en donde la luz; se 
intercalaba entre las frondas, tejiendo mó-­
vi•es arabescos en la tierra negra. 

Nos rcfngiamos en el gabinete de vidrios. 
Interceptadas las tonadas, llegaban, sin em­
bargo, en confusos ecos lejanos. 

Durante el almuerzo y las horas que si­
guieron habló sólo el Cura. Parecía que su 
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JHtlal>ra no tuviera conexión con la realidad, 
, 1111 las cosas exteriores. Entre su IIIUndo 

j¡¡(nrior y el externo, se interponía la doc­
II'Íllfl, a lo cual todo lo plegaba. 

Piadosa gente, decía. Desde.niílos, gra­
~ ln~; a los dueños de la hacienda, han cíclo 
In,; pobres indios la prédica cristiana. La 
\'iq{en ha conquistado sus almas dcfinitiva­
!IH~nte. Quién, al oir y saber de su infinito 
dlllor, no habrá de amarla? 

Yo callaba. Es inútil hablar, me decía. 
Pnra qué? Cómo acordarnos, si vamos tan 
dl~;lantes? 

Abstraído, indiferente a las palabras ele! 
llill~ll padre, quise ver en mi interior en qué 
rnnsist ía la fe Llc es0s seres. Y no en­
contré, como no hflhía podido hacerlo en 
nl sermón, otro principio ele piedad que 
u\ temor hacia un Dios que mostraba sus 
d1leras agostando los sembrados y matando 
nlisteriosamente los animales. 

Yo vi, en una ocasión, transfigurarse 
el brillo inerte de los 

!3 

nada. En el cielo de un azul límpido, en 
el que las estrellas dejaban un leve reguet o 
Ue luz, había descubierto los signos de la 
fatalidad: 

- Es la helada, es la helada, dijo. Y 
sin explicar más, me mostró sobre la tierra 
una morada alfombra de flores. 
-~No tenJrcmos papas. mi amo, no 

tendremos. 
Y así, en breves frases, más con gestos 

que con palabras, me delató la angustia de 
sentü que Sll desli no estaba ligado a la tie­
rra, el cual dependía, de la omnipotencia del 
buen Dios c1ue ayuda o niega el fruto que 
nos ha de sustentar. 

Pero después .ele todo, no es ésta la fe de 
lodos los creyentes? Todas las religiones 
no ven en el determinismo de los hechos la 
voluntad de un dios que rige los destinos a 
su capricho? 

El Cura anunció que había llegado la hora 
de la precesión. 

Volvimos a salir. 

Los indios, en grupos, 
sentados !,ajo los úrboles 
y al son de la misma to­
nada, apuraban copas de 
aguardie!lle y licor de 
maíz, la clticlta. A su in­
finjo los ojos cobraban bri· 
llo y muchos habían ini­
ciado ya la danza, aqnella 
danza narcotizante en su 
monotonía y en su insis·· 
teucia que, como la músiN 
ca, dá la sensación de un 
trabajo reiterado y siem­
pre igual. Los hombres, 
con lae cabezas inclina­
das, mirando al suelo, móN 
vían los pesados pies, sin 
salir de sus pUestos, mien­
tras en torno a ellos las 
mujeres daban y daban 
vueltas, en un círculo sin 
firi. 

Desde una azotea que 
dominaba el paisaje cir­
cúndante, me fJUedé con 
lviaría el el Carmen mirando 
la fiesta. 

ojos eh trágico rcsplan­
'\or de angustia. Fué 
l•ajo el fulgor estelar, 
(:!1 una noche de cor­
lante frío. Descendía 
tle las alturas. i\1 pie 
de su sementera un in 
dio miraba el cicla. Yo 
l'raía. el alma enhiesta 
en Lmlírico fervor. Mi­
raba en lo alto el cic!o 
cslrc!lado y al fondo el 
nlma luminosa. Cuan­
do le sorprendí, tendi­
dos los ojos hacia arri­
ba, como los míos, pensé 
que nos dominaba la 
misma exaltación. Ar­
de, m~ úije, en él el 
mismo fuego del pensa­
miento que se exhala 
de nuestro ser profundo 
como la uieiJla del va­
lle. Qnisiera saber por 
qué mundos ilusorios se 
va; puesto que sotnos de 
la misma arcilla, hemos 
de concebir los mis 
mos sueños, las mismas 
ideas: sueüa acaso en 
la f. licidad y la ¡;:rja a 
1)11 manera; piensa lal 
vez en la corri<'llle del 
Liempo que nos arras­
tra .... 

N o, no pensaba en 

Me quedé con María del Carrneu 
mirauQo la fiesta, 

Los grupos se unieron, 
y en uno sdu, compacto, 
abigarrado de colorcs,­
rojo de los po~tclws, azu­
les, rosas, púrpuras de los 
rebosos-, se dirigieron a 
la capilla, 
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María del Carmen ¡\1(\· explicaba: 
-Van a sacar a !a Virgen sobre las andas 

a un paseo por los campos. Lu llevarán 
hasta aquel llano, abrasado por el sol )'allí 
le harán posar los pies c~n la ti<~rra ardiente. 
Es preciso que sienta el fuego)' que haga el 
milagro ck hacer verter aguas oportunas. 

La procesión salió de la capilla. Un rue 
mor confuso de cantos llegaba hasta noso­
tros. El cortejo iba precedido por el Cura 
que lefa un Orevialio de oraciones que la nHt~ 
chedumbre contestaba en coro. El cauto 
tenia un dejo jnsistente de melancolía. 

En la anda ambas vírgenes repartían la 
inagotable sonrisa. Empezaba, pues, para 
la pequeña <-~l aprendizaje. Con el tiernp0, 
corno dP.cían los indios, llegará a ser tan mi­
lagrosa como la grande, como la «fvlama 
Virgen>, 

Desde eJ sitio en que estábamos, vimos 
perderse el cortejo entre las frondas, apare­
cer luego en algún claro y por fin hacer 
alto en el llano. Bajaron entonces las 
esculturas. Un indio viejo se llegó a quitar 
las zandalias de las vírgenes pa• a enterrar los 
pies dcsnndos en la tierra enardecida. Luego 
se prosteroóla muchedumbre y un murmullo 
de imploración cubrió el cielo. 

En el ambiente, en el aire diáfano, flo­
taba una melancolía tenaz, abatiendo el 
ánimo. 

María del Carmen, fija la mirada en la 
lejanía, callaba, rallaba. 

-Yo no sé, dijo por fin, pero una triste­
za difusa, que se diría viene de todas par­
tes, me domina. 

-Es el contacto, respondíle, con \w¡ 
indios sombríns. No sabríamos definir, ci1•1', 
lamente, en qué consiste ni de qué provi(:fll' 
esta tristeza especial. Has estado algntl/1 
vez en los páramos, en esas inmeusas llHnH 
ras de paja bravía, cortadas por los jibae do· 
los ventisqueros? Las nubes, movidas JH'I' 
ignotos vientos, empiezan a girar vertigino 
sas al rededor rle uno. Se despedazan y tW 

reintegran, hasta que por üliimo, nna súbiíll 
calma las inmoviliza, las su~pende, y dt•l 
cit:lo que estft a la Hltm·a de la cabeza, maiHl 
una tenue lluvia jmpalpablc que cala la tii· 
rra y lm; hueso::;, prolongAnt1ose por días y 
n ,ches, )'nada hay que de ella pueda pr" 
teget !lOS. Es CO!llO la tdstez~ indiana. 

Concluída la ceremonia, volvieron lo:~ 
indios a dispersarse en grllpos y en tod:1 
la tarde resonó el eco de las flautas, a cuyo 
son siguieron danzando, cou un tesón d<: 
faena. 

La tristeza hLzose más patética en la no-­
che. Los senderos, iluminados por una 
t(·nne luna mengnante, volvieron a poblars1) 
por los que regresaban, y hasta el corredor 
de mi cuarto, en donde estábamos, Jicgaball 
las tonadas, como una racha que trajera e[ 
viento. Poco a poco fueron haciéndose 
más lejanas hasta perderse en un eco vago, 
ligerisimo, que murió por fin. Pero precisa1 

distinta y sola, volvió a empañar la noche 
diáfana, el tañer ele una flauta rezagada. 

Sonó inconsolable e incansable con sus 
notas exiguas, por un tiempo indefinido. 

Herntín Paliares Zoldumbidc 

00'~~=-~ _~-~IHJeee= 

EL TESOR.O 

DEBES en todas partes buscarte; a toda hora, 
y en la incesaute búsqueda no cejar un instante. 
Si la noche no te habla responderá la aurora 
a tu alarido enorme en el cielo vibrante. 

DORMIRAS en la piedra, en la nube, en el viento, 
en la roca, en el agua, en la estrella, en el lodo. 
Asirte es lo que cuesta al supremo momento 
para que te descubras y te halles en todo. 

RE'l'UÉRCE'l'E, retuércete y larga bien la souda; 
puede ser que en el fondo del ignorado abismo 
buceando tus ojos en la tiniebla honda 
topes con el tesoro ¡y te encuentres tú mismo! 

Sautiogo d• Chll<! 
Agustln Costelblonco P. 
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EGLOGA DEL VIENTO 

EN el ealot· del día, desde el cauce, 
el aliento del río, 
en ondus por la vega se dilata; 
.Y r:n la móvil alfombra ele lm; trig·os, 
el vol vo ele. 01'0 espm·r-<.~ 
pum gel'minación de un ll!levo estío .... 
Vendrán, con la. prometsa de 1a.s .flores, 
el follaje, la espig>t y el racimo ... 

El viento llega, beso de perfume 
con frescuras del río .... 
Tendidos en la hamaca cirnbntdorn, 
los <los en soledad .... iclnlcc amor mío! 
bien duermes la. pereza de la dicha, 
mienLnts miro el paisaje y lo infinito 
que del paisaje al folldo se dihtta 
en las lmnbres y nubes del VllCÍo. 

Sopla sobre las hojlls 
un invisible espíritu 
i Es otm viento! El ¡renio de los bosq t1os 
qnR llega con e.l ritmo 
de una ex~ntña cadencia de murmullos,­
cn.ricias d0 alas, besos íug·itivos, 
empapados de aromas.... Te despierta 
ese viento. A su ritmo, 
~Qué es!- exclamas, buscando mis abt·azos. 
-Nada! IHtdat arnor Inío1---
Es el saludo del ven sil que escneias 
trae a tu aliento; el t.:ampo estremecido 
te envía sus albricias con el aura, 
y con olla mensaje de cariíío.-

Cuando cansRdo viene, de distante 
reg·ión pet·tlida, UIJ soplo breve .V tibio, 
con olores de nat·do y madreselva; 
e11 el calor del uido, 
mi alma invaJeu, la enVtlclven los t·ecuet'dos 
de amot', de paz del niíío. 

Es el idioma del recuerdo, el viento,­
renovación . de iclilios: 
él ¡ruurda con el almtt del perfume 
los edenes perdidos, 
los ecos nos repite 

lS 

de ht canción del palomar y el nielo. 

~~- V 
~;~~~~~~~~~~~~~~~~--~:~~~8 
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Ctmndo ngitn las rumas 
un invisible espíritu, 
de mis pnrns, mis pálidas memorias, 
siento frío y qué frío 1 ..•• 

1 Pero, bt~sta!.. . . Gocemos del instante 
la rlé.ctl'Íca emoción. No rom¡m el hilo 
do se columvia la inocente arnña, 
alg-uien, iel enemig·o! 
iEs tan frágil la dicha, 
son tan hreves los cidos del sentido! 
Antes que huyan lflS boras,­
acariciados pot' la brisu, en s{Lbito 
éxtasis de emoci6n y (le ventura, 
despierto~ o dormidos, 
sintiendo el roce de las tenues alas 
del aire del recuerdo, que ha traído 
aromas del jardín n.dolesuen1;e, 
y embriag·ados con él, en nn suspiro­
llttm del corazón-demos al viento 
el aeonlndo ritmo 
del alma-esa armonía de la vicht, 
para encanto de u u breve paraíso .... 

LA La~·dc icnán válida.! lang-nidecm; Lt·ac 
de algo indnfinible, soñado o perdido. 
Háfagas sollo7.an temblando en las hojas, 
esLremocon, rizan los lagos tranquilos, 
se ocnlt.an llorando denti'O de los dJiccs, 
quéjansc si rasgan Jos húmedos lirios; 
se qucrclhm en torno las chmms 1 

y en el camposanto son sus alarídos. 

He al]uÍ del día l>t mucrt.e! La mtscncia 
del sol! sus atlios,es: en los altos picos 
de los montes quednn -ú!tinms ca.ricÜls­
de sn hermosa lumbre, lJesos fugitivos! 

t ' iLa tierra cuán sola! Ya de In,¡;; cnña.das 
~nieblas se levantn.n, f]_UC enlutan los riscos, 
el victito las lleva pam la mortaja 
del dín. que lm muerto. iViento cmnpasivo, 
que· sobre las chozas, soiJre las gavillas 
y sobre las pajas vuela con gemidos! 

i La ~Tande ele~dn. del munrlo, el posLreto 
adi6s ele las horas que van al abismo! 
iVcndrán otros días] nunca el muerto día .... 
iNo tiemblas, no sientes, oh dulee amor míor, 
como esta ala imnensa del ticn;Ipo se lanza 
hacia lo infinito 1 
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Se estremece el vicn Lo bajo la hojarasca 
.Y gitne en las cuercla.s del árbol. Onán frío, 
lJegtt hnsht tu fl'ente, tu cnbello espnroe, 
se agita en tus Jnbios, "iOLJla en tus stlspiros, 
y nos habla y c::~nta nlistedos del muudo 
y misterios de nuestro destino. 

!Qué doliente ht úl Limot ráfaga del viento, 
que cierra las alas como ave en el nido, 
en el ulllJo seno de la, nor,hr, innwns!l, 
que sobre la, tierra .sn mnnto de nnnifúJ 
tiendB, reeamado de estrellas y cstl·clln.s, 
que al fondo se pienlcn de Ol~éHno ·infinito. 

Vn~N'ro invif-'iblc, g(~tlio del mundo, 
qnr. nrlcntro sut'~res de los aUi.•:nnos, 
y CJUC nmontonas sobre las cumbres 
lns negTHS mnsns del torbellino, 
.V q nn cs;tremeües los vastos m R. res 
con los estruendos del cataclismo; 
i piedad! no mueva<; ]at; gnmdes aguas 
ni el carro empu,jPs del remolino; 
no en el desierto bones la seucht, 
pot· donde tantos van tleregTinos. 

J ueg·ues en flores, rices Ius ondu8, 
la J'ama inclines como dormído,­
como ttbrazanclo, -las pa.jas limpies,­
las de las chozas, las de los nidos. 

Tafias la esquila de las aldeas, 
ca.bcllos robes,---los:; ele los niííos, 
para ternnm de las palomas 
y para lecho de su cttriíío. 

Y en In, ventana ele los claveles 
clo n.lgnicn me flgna.t·da dentro del nielo, 
beses su frente, con actual beso 
qt1e. llegó un día del parníso .... 

Hcrá para esos encantamientos 
en qun, omhriag·ados con dn]r,e {iltro, 
horns y días pasmnos juntos: 
horas J! días: ... .Y años y siglos . ... 

Remigío Crespo Toro! 
Cuenca-Ecuador 
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Srta. Doña Rosa Mercedes Sevilla 
TRI~l:U<~ADORA EN EL CoNCURSO DE BELLEZAS ORGANIZADO POR LA REVISTA ~CULTURA» DE A~UWIO 
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ELOGIO 

A la Señorita nona Ro~a MPrCedes 
Se~·iib, gentil trinnh1dura en el Con~ 
c:urso de Belleza!l de CuLTURA. 

LA VOZ de cien clarines llenaron los espacios ••• 
Y el dia como rosa abrió su seno de oro; 
el éter se hizo lengua de un cántico sonoro 
y el sol rompió sus cofres de fólgidos topacios; 

INCOGNITOS tesoros se tornaron en rosas 
en el sendero real; la mósica divina 
de áureas liras vibr~ron en la mansión latina 
para cantar la gloria de una deidad de diosas. 

POR la suntuosa via, de perfumes y trinos; 
viene la Soberana de los ojos divinos, 
de alma donde florece un extra5o fulgor. 

Y PASA la Princesa corno pasara el Dia .•• 
Donde fulge su gracia brota una melodia 
y al mirarla tan bella se suspira de amor. 

Alfredo Mortincz 

LA GESTA DE LA GRACIA 

En elogio de la espiritu!!l y muy 
belln Señorita Doña Rosa Mercedes 
Sevilli!, triunfador<t eu el Concurso 
de Bel!ezas de CuLTURA 

LA nmNA de· vilbs que es villa de reinas .v ciudad de. g•·ancle,s 
señores que saben set• bravos y lteroicos con hanca nobleza, 
lut hm1.ado un gTito, ttn grito poLente flll~ irá kas los Andes 
proclnmando el santo 1einado ele Nuestra. t3eñora, Relle~m. 

Y YA empuña el cetro del Augusto imperio qnc hos ri~·c la villa 
la mfÍ.s P-ncnnt,n(ln. rle las prineesitas de In. Corte Real: 
Y es ella In Reina: ella, Dona Ro"a Mercedes S<willa 
qnien luce nn ht'ráldico b1as6n ele su g-nwia divinn .Y tl'innfnl. 

ToDA aristocracia. en su g'csto .Y pol'tc! La hidnlg·u]¡t en ella 
perfuma su pnso y aureola su encanto. Y esta Soberana 
podrla. n1uy bien rnata.r eon sus ojos In. luh de una estrelh~l. 

Y LLIWAR su Imperio hasta los lejanos L•·onos ol'ifntales, 
y hacer que las regias coronas que ciñen la belleza humana 
se inclinen ante e!ht bajo el sólo signo de sus manos reales .... 

Antonio Montolvo 
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,_ @.. > ~ 0~<""'!fJJ~~§o.'=-=====ll 
El Arte Religioso del Pintor ~ 

Dn. Víctor NHderos ~ 

AJO el :ttrio del nuevo templo de 
Saloli1ón, donde y~ no había de oírse 
los íngennos y caldeados ecos del 

Cantar de los Cantares, sí no el ritmo solem· 
ne de Prudencia, el trágico borbotear del 
Dies Irae o bs plañideras oraciones del de· 
voto amor; donde a la pastoril harpa de 
David sucedería el órgano de mil vibraciones, 
en que ha de cantar el espíritu inmenso -con 
la inmensidad pavorosa de lo sublime­
de San Gregario. F.n ese atrio, devana­
ban el hilo de sus meditaciones, santos y 
sabios padres; sus blancas túnicas, sus am 
plias barbas proféticas, entre las que resva~ 
laba el torrente de armonía de su vo:;;, te .. 
ñíanse con la .Púrpttra del ocaso de un cora-­
zón abierto en el Calvario: ¡s::1ngre hecha 
rcsplandoc, pórtico c1e las lllaravillosa!'i tJlO·­

raJ.as de la mística cristiallal 

L..a naturaleza del Tlnigéuito animando la 
carne mortal en las entrañas de una virgen: 
éxtasis de amor en ciertos alejandrinos y 
neo ¡ilatónic0s, y sutiles ensueños espirilt!a· 
les, florecidos de símbolos y fe, corn~ en 
Orígenes y sus dlscípulos; o frío escalpelo en 
la carne misma de la doctrina) con Arrio y 
sus secuaces. 

A veces la santa asamblea recorría un 
movimiento de furor: furores de discípulos 
engañados o de maestros no comprendi­
dos. El sacro fuego místico inflamaba los 
ojos- y la ira humana arrebataba los co 
razones: Teólllo lanza la jauría r1P- sus saté­
lites contra el admirable y lleno de unc.ión, 
Crisóstomu. 

El hombre a pecado y la gracia ha huído 
de su corazón para sumirlo en las tiniebla~ 
del vici0. A tanto daño, sacrificio supremo, 
agua lustral rlc un valor inestimable: la 
muerte del Hijo de Dios entre el oprobio de 
las ¡¡;entes y ante la infamia de la ley. Esto 
hubo de ensefiar el PontífJce de las cata­
cumbas, el Diácono auxiliador rlc los mori· 
bundos, y con el Apóstol repetirían: «nos 

ha salvado, no a causa de las obras do 
justicia que hnhiésemos hecho, sino por su 
miset icordia, haciéndonos renacer por d 
bautismo, y renovándonos J?Or el Espíritu 
Santn». 

Pelagio, el sabio monje, y sn compañero 
Celcstio, van a lan7,ar la pieclra de escándalo 
en la augusta asaml)\ea: la muerte no e~\ 

consecuez1cia del pecado ni pecó su deseen., 
dencia· en Adam, unicamcote que desde en· 
ton ces el hombre nació con lds inclinacionw; 
del espíritu de la carne de ague! gue había 
desovedccido; y, el espíritu humano por su 
propia virtud puede triunfar del maL- So­
berbia vanidosa exclamaron Pontífices y 
Pastores del alma; divina inspiración qtu~ 
fortalece el ánimo y permite luchar y' ven­
cer, pensaron los menos. 

Campeón formirlable de las tradiciones 
de la Iglesia, después que hube arrojado mu" 
chos años de su vida a las hogueras del in­
fierno, y ele haber gustado con deleite el 
sumo de los racirnos de la concupiscencia y 
la hidromiel de la sabiduría prometida por 
los maniqueosj el Obispo de Hipona envist(~ 
contra la heregía, jJJ·otcgfd,r por la fictida 
'lh'rriad de la rasón trilmfimlt'.- Era u los 
simientos del catolicistno, el mismo celo 
perseguidor de la vanidad clel propio apre­
cio, ele la victorirt del conocimiento: humi~ 
llam ante la fe y venerad al Señor en sus 
inescrutables designios. 

El .hombre es fruto de maldición. Nace 
como las legendarias promesas de los árboles 
plantados a las orillas del Mar Muerto: pre·· 
ciosas en color, ricas en perfume, pero cuya 
carne no es la carne jugosa de los prorlncto~ 
de las tierras no malditas, sino que son ce .. 
niza, amargura y podredumbre. Sólo la 
gracia regenera, purifica y transforma. 

·.Pero la gracia en rnanos del Señor, es 
don y no justicia. El d:stribuye corno llll 

beneficio a los priviligiados, aguellos gue 
tniró con agrado el Señor; suya es la vida 
eterna, pues para ella han nacído, mientran 
las tinieblas rechun3:n, casi de modo fatal, a 
los otros hombres que pecaron en Adam. 

Toda la humillación, el desprecio de la 
humanidad, que fue ley de la Edad Media 
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1111 Abadías y en hr-rmitas, procede del tri un 
lo de San Agustfn; desprecio que, al no 
kmplarse con la vaniclosn petulancin de los 
1:11erreros del norte, habríase hundirlo aden­
lro, y de modo bien mortal en el espíritu Cl.e 
hl cristiana Europa. 

El eminente Doctor no supo prever todo 
ol rlaño que de su doctrina de la predestina·· 
cilm -flor del arrc¡Jentimiento y de IR. es­
piación purificadora- había Oe proceder. 
Agustín amamantó a Próspero f~ Hilario 
que negaron el libre ~rbitrio, y V::tnas fueron 
las posteriores rectificaciones y nclaracio .. 
ncs del Maestro. 

Todo ese rigor riel Dios qne dispone y 
distribuye su gracia para predPstinar a la 
gloria o ahanflonar al pecado. cny<~ contern­
placiém torturaba lt=ts almas de la debota 
<:ristiannad de la Edad Media y de las gene-­
mciones de nuestra P.xistencia colonial, lo 
resume y lo completa nn místico --c:nya 
vida es un olvido hoy, entre el rnm or de 
nuestr~s sociedades vanalcs y atnrdiñas- en 
tln vuelo muy alto y en una pene~ración m ny 
honOa. que vierte en una precio:-;a pintura 
<le prinwrosa técnica. Hahlo del artista 
Dn. Víctor Mideros. 

Es el suntuoso pórtico con que iniciad 
pintor la reconstrucción de la basílica de fe 
en que se congregab:1n nnestros;; padres del 
tiempo colonial. 

Purísima a?:ncena del verg2l místico de la 
ciudad de Quito, fue la virgen llhriAna de 
Jesús. 

El cuaclro representa el símbolo de la pre­
destinación. Dos tnujcrr.s vestidas con el 
primor de brocados ~nimitable". cnyos real­
ces y h)fdadmas parecen desprenderse del 
lienzo; consagran al Todopoderoso el fruto 
vendecido del amor. Dios TP.Ci1P la ofren 
cla, y como a las orillas riel J orMLn o en el 
pobre peccbrc de Nazaret, derrama el bau­
tizmo de su eterna clarlrlad sobre la niña: es 
una estrella de luz inmaculada en la inten~ 
ciJad violeta del fondo razo, que fluye ina­
gotable, sobre 1n frente de la escojida. 

La claridad disipa la" tinieblas de la 
muerte en el pecado, y un mastín negro de 
ojos de fuego y ele boca sangrante .. ,, fuga. 
l.lurílanse debajo las palahras de San Pablo. 

Lo Crucifixión de Mm·iono 
V sus Mlsticos Desposorios 

Si aún hay mentalidades de artistas que se 
atrevan a ir más allá de la pura persecución 
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de un procedimiento difícil o de una metá-­
for:::t Stlgestiva o extraña; venga a buscar la 
inspiración en la quintaesencia mistica del 
dolor que transmuta, o en el consorcio es­
piritual del alma que fuga de si misma, para 
internarse en la claridad inmutable de la 
contemplación. 

IIay dolores que trinnfan de la carne y 
1riunfan de la vida, ~·olor qne pierde suua­
tnraleza porque es sacrificio de arnor, de 
cnya postración carnal se levanta la aurora 
dt~ la elevación mística. 

La cruz aln sus brazos en la tenuedad 
transparente de ia lun<l nueva, que dibuja 
su arco ~pacible en el awl eléctrico de la 
ventana abierta -un viejo ventanal, del 
tiempo ele la colonia, con fuertes rejas a las 
rtne se aferran sarmientvs de plantas trepadom 
¡as ; la crnz lleva un crucitlcado, una mu~ 
jer cuyo rostro aún contr:1e el dolor, pero 
cuya il.nima pasando los lírnites del conoci­
miento Sf~ ha hundido en la pureza de la 
contemplación. El sufrimiento vése agota? 
no en la física aflicción del rostro y ~~ idea 
re::-;planrlece en el éxtasis, qne dice posesión 
y goce quieto de la idea absorbente. 

No es la lujuria del dolor que en las ma­
ceraciones de la carne s~ complace y goza, 
perversión sensacional Oe los neurópatas e 
histéricos; es el fracciooarniento de la vida 
en dos: la carne que cae como una vesti­
dura y se arruga a los pies de la llama des­
nnch, del pe:;nsarniento que asciende por el 
espiro! ónreo de la ese-• la de la contempla­
ción, y se pierde en ella, y se confunde en 
sn seno con la claridad qne contempla y de 
la que.· vive; así como se compenetran y se 
funden los rayos de nos focos de luz, pero, 
no, de otra manera, porque el pensamiento 
es abrazado, penetrado, vuelto transparente 
y luminoso por la llama de la idea en que 
fija sus ansias. 

Il 

Para hablar al público el artista, el místi­
co, para representar ante el profano toda la 
intencidad y valor de la concepción del 
arrobamiento, del delirio contemplativo, 
vuelve a la tierra, vuelve a la claridad del 
sol, y nos haLla y nüs cuet.tta toda la sobe~ 
ranía de las almas privilegiadas, con palabras 
nnestras, que se graban en nuestros sentidos; 
cuando pinta los místicos desposorios. 

La virgen, muy humana, mny bella, muy 
corporal, contempla una visión: se insinúa 
un Jesús niño y la santa vuela hacia él; y 
digo vnela, porque parece eleva.rs.e en el am~ 
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biente. Representación bien humana, al 
alcanse de nuestros ojos distrafdos por el 
fluir de la vida. 

La Doctora <le Avila, tan conoced0ra y 
penetrada de los íntimos abisrnos CIP.l alrn;. 
mística, recuerrla el sumo cmbringador de 
este rubio vino en que pierde su ·concienci:a 
y sus sentidos el alma desposada; y ella .en­
tiende el primer grado de aqne1 abismo de 
sabiduría sentirncntal, como una vi.,ión 
imaginativa: forma corporal en un nimbo 
ele luz, cuya perfección y belleza suspende 
y atrae. 

La Meditilción 

Con el sumo más acre y corrocivo de to~ 
d.as las pesadillas medioevales, con aquel 
cuyos vapores supo trarisformar la Tebairla 
en circo de fieras aulladoras, iluminado por 
el resplandor sangriento de vivientes antor­
chas en holocausto purificador del pecado o 
en llamarada disipadora de la tentación; 
con d sumo que vertiOo rn las brasas inna­
maclas de ·la inquisicióu, alimentaLa el hwgo 
en que habían de acrisolarse las almas con­
vertidas por la tortura; es esa la agua f nert· e 
con la que ha grabado t~l aftistR. st: cuadro 
de la meditación. 

Pocas pinturas tendrán mayor intencidRd 
y mayor fncrza evocadora qne ésta: el si el o 
de la Cf Jonia estA agní real, palpitando con 
el poder de todo.::: los terrores sentimentales 
de una piedad que constituía la carne y 
sangre rk esas sociedaOes primitivas. 

Las grandes Jnchas del fcud<llismo, que 
distraían al C<lstcllano de su absorción con­
templativa de las verdades inmutables, y 
ponía nn tirnbre de hernica rapacidr1d hasta 
para JarEarse sobre los bien. colmadrJs teso--.: 
ros rle los príncipes de\::¡ Iglesia, y. llevar el 
rico trofeo y el espléndido botín de orn"­
men tos y vasos sagrados, había desaparecirl o 
aquí, en las tierra~ de España. Las geut"!s 
de la colonia, puestos los ojos en los claus­
tros del convenio, seguían las peripecias de 
rivalidades y luchas, y recibían el pan espj­
ritnal en los oscuros ten1plos. Pero aquel 
pan espiritual se amasaba con las migajas del 
banquete teológico o de la cena rnísticH, 
mezclados con las venenosas levaduras del 
fanatismo y del temor. Al clérigo batalla 
dor sucedió el clérigo holga?-án y pa117-lldo, 
y al teólogo y al santo embebecido en la 
visión encarística, el sembrador de miedo::s: 
el pecado carnal, mientras no lo purifique el 

olor a incienso y óleo de los consagra<lnii ,¡,¡ 
Señor, es la más grande de las a[}ondll!i 
cioneg, 

Fignraos un c:alaboz:o o una celda llt'JI,i"H 1 
desmantelada y fría; hay un solo aclOI'Il!1

1 
1~~ 

muerte; no en la forma del silencio y In J~<l 
de la momia egipcia, pr~?sidiendo el bauqiiPIL 
e invitando a una suave y tranquila nwdd¡¡ 
ción; es la muerte con los más crucl('ci dr' 
sns caracteres: las órbitas sin ojos, la \~ora 
sin labios, con la risa de la tortnra supn·IH'I 
e inmutable del harapiento que muere c~1111 

gelado en la;: grandes estep;""~s. El esqn(•lPiu 
es el libro de las meditaciones de MariiJIIII 

de J eoLio. 

¡Oh la tortura snprema del combate i11l1 
riort La carne entona el himno de la 1111 

mavera, habla del brote del senbmier1to, dr 
la caricia corno el \'ino que entona y fol"li 
fica; frente a la tr:isma muerte trínnfa la \'1 

da en exhuberancia, en brote de pasión: :111 

surra, como a los oídos ele los babilonio~, In 
vida es corla 1 csprímid el jng·o de todHs l11:• 
flores que están a vnestro ::dcance, para 1'111 

briagaros dt' perlume; o como al viejo Fall'l 

tole dice: la juventud es don pn::cio~o, ll!ll 
que,. como la llHtñana c.·st;:i plcn<:t de lu%, y PI 
vigor de los cuerpos es rlenitud; cterni/,:\!1'1 
C!l d mundo con la eternidad del perpcl l\11 

renacer. Pero os habla l'l csc¡uclcto ele lu 
podredumbre de la carne, del ::unargo salHJI 
de ceniza de c¡ue impregna el goce a vue~;lt 11 

saciada boc:a, y os habla del castigo ettl"llll' 

e1 Juez irnphcablc mide t>l valor dP. cadil 
una de vnest1 as palabras, pe~ a vuestra 1111' 

nor acción, aquilata vuestro últitllO pelt~;:¡ 

r.nicnto y O.eseo, y los mide segón su pur<·f,l 
y no seg(Jr¡ vuestra debilidad; y clama ('11 

tonces la Santa: «Mariana, que Dios tcll!:ll 

piedad de ti». 
La dü;ciplina rasga las espaldas, la Sé.lll/:'11 

brota y el dolor rlebilita lavo% de la camt·, 
para hurnillarse el alma postrada ante ¡•[ 
terror. 

Dos sirios alumbran la escena en el p1 i 
mer plano, dos sirios magis{Tales: sns llatllll"l 

dan luz en la osc:nridad, esplenden en l<1s 1 i 
nieblas; mús que dihnjados, son reales, l1d 
es el poder de la técnica Cillpleada. 

La roja claridad tiñe las recogidas vcsl i 
duras ele la disciplinante. 

Angel M. Püredes 
(!uito- 1 9í!ll 
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EMOS Ridn hom·a<1o:-> con unn. carta, 

nrla fotografía y nn libro de In hri-
1lnnt~ eseritorn italir~nn Coll(ksa Clnra 

BartcJomei. Est.a intf'lrdnal gnnovc.5n, entrn 

kllS JlllÍltiples laboreH litr.rnriaH, St~ dedica r. 

oseribir libi'Os dfl cnentos pa.rrr niños, con 

llllH oTiginnlidnd y una comprensión ÍIHieas 

de In ment:lli<lac1 infantil. En su tlltinw libro 

l' l (l P l' I tirnc 

nquellos r.nentos y 
r~íhul as del gnlll 

Pir:wrlt~llo, Ctlllndo 
r.n In «'Tribun:1 ile 

gnzi11P di•l diario 

LA 1'RIDDNA, 

IXU'il ('l m111HJn de 
lo).; [W(]Il<·fíOH, 

bondndo:.;n f'l':crito-

por 

alr.neioncs que llOS 

tlispemm, y r:;e•¡ r·lln 
el eco cxprcf1ivo 

del mcn~aje frntE'l'-

no (.1ue envía el 
a ]¡na. ecuatoriana 
a la juYcntud idea· 

liRta y· viril de h 
gran naci6u d<: IY 
Ant1tmzio. 

Nhcstro f'Bpíritn, que siempre hn es­
t:ulo npri.sion;l(lf) en 1M3 vnd:u.; lnminÓH::!S 

que S<'' desprenden. de los cerebros pcnsantrh 

·y los corm:Ofl(-'S mr•gm(nimof<, espera nlboro­

zndo unificnr snH nspirnciories COIJ los 

hermano~ del pem:mmiento y seguir fi\'Hil(rs 

en la contienda nobilísima del er:;píritn, se-

g:u¡•ns de aleanznr 11n f¡·¡¡{o m:1gnífíeo en los 

dl'l'nos e inadi:lllb's dominios del Arte y 

h Fraternidad. 

INlH~stro t.HlÍl'l, cotno América toUn, es 

mu1 herrdad h•jann. para los pueblos latinos 

del Vinjo l\fundo; una herodad cuyo pórti­

co e~:~hí, blasolHtdo con estoR crtracteres, revc­

lar.lm·c:R de !HlC!'ltrar, :uiRÍn.s e inquietudc~ 

nnprr~mns: iAmé­

rica para el Mun­

do! Los latinos 

que l](~gan fatiga­

rlos dr' nllerHle 

los nlr.rcs. en~ 

en e 11 t r n n en 

11 11 r :-; tro suPlo 

n h ó l'l' i m o un 

rrtal olvidado de 

s11 lwgnr: \ln ho­

.a,·nr, f'sD ~í, donde 

rl sol ('S m:ís eb­

ro, dunc1e el tdrc 

1':0.: llHÍ~ p lll' O, 

dcllldo cf ngua 
es nHís rln 1 e e, 

donde el eiclo 
csl.á Ricrnpre · a­

;.:n] varn copiar 

el sendero que 
hallan(n vi e t o­

Ji o sa.s nuestras 
futuras genera~ 

cionc~. 

Doíia Clara Bartelomei sabe ya que el 
Ectwdnr. admirMlor fcrvorD~D de la N ación 

Etcrnn 1 tiene abiol'to sn ('m·nzdn. y con él 

ofn-.ndn el teRol'n ele SllH idealismos nHÍ~ pn-

1'ns n las nlnm¡.; que comulgtwn C(lll 

t..imicutos. 

SUS SCll-

'l1raducimos a continuaeióu el ~nensaje de 'JUWtdra grmtü colu.lmradonl.· 
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Distinguido Sei'ior !JiTeclo;·: 

Et magnifico eRpíritn de hermandad que une nuestras dos nadone,,, Y qm cado r/(,, 

Re fJm·lquect'n de (uerxm; nuev((s, 111e sug/ere la ülen de mandarle r.ste mi nwrleHto horneuuJI'1 u 
para sn Revista el homenaje, 1nás modesto a'Ú11, de mi fotografín. 11..'8 un inmenso des(''' dr1 

1nuclws de nosotros, escn;trwcs itaNmíos, de afiau:xm·nos r:on uutJstl·n . .;; r.ompof'ieros de pensmnitJN/1!¡ 

y espero que Ud. quieta inidm· - hnhla11do en su Rm:ista- esü¡ compai'iía esp/1"itual. 

El JCeu~doT es pa.tn'a de espíritus selectos, de artistas e.rquisitos; quieJ'e Ud., p1tes, 1!:/tl' 

la trama de una m.arar·ülosa nJd, que rontrndrrt co.·ms bellos? 1-losotrns f!onocem()s hastrullr• 

ÚÜYJL sn ¡Ja'Ís, JHWA lene-nws la fortuna de rouncer al (óu~:P.Il lJr. C. Alberto Arfrfu, q1deil ftlll 

dignamente ?'PJJ1'esenln tu paln'a le}rrna aqui Nl Otnora, de modo que es él, n quien contmmw 

entre '11'lii?Rtros mejoTes amigos1 el que me ha dado la idea de diriyirme a Ud. 

Si Ud. cn:e con1;ewifnte 7Jonerme en cor-respondenda con alg·ún esr:ritor dB los de Url.~·., 

le quedw·é agTadecúlisima. ]i)._•drmws ya, desarrollando con la República ;lrgentünt un ras/o 

p1·ograma de eolaho1'rtción Telatiro al 'lCah·o. 

SfrriJase aNJgm·, Rr. THrectOJ\ m·is mejores 1'f)Spetos y mis rtgradechnz'entos. 

Clara Bartelomeí 
Géoora, Via f.{alta 38 

PE N" A .... 

HOY mi pena es bella como tu sonrisa, 
llena de una vaga nostalgia lejana; 
y lleva perfumes de amor cual la brisa, 
y cantos de alondra como la mañana. 

Nunca la tristeza que el infierno atiza, 
que vió El Florentino de Gloria Lontana: 
es el Sacrificio que canta en la Misa, 
cuando el alma tiembla como una fontana. 

Se ha posado, ETERNA Y SUTIL MARIPOSA, 
sobre los rosales de luz e ilusión: 
en la Flor Celeste de la Dolorosa, 

sobre los anhelos que se hacen canción, 
y en todo entusiasmo que se abre cual rosa, 
sobre los jardines de la Tentación. 

Hoy mi pena es bella como tu sonrisa, •• 

Polemón Estilita 
Qnito-1926 
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lAI HOJAS 
VmJO: Mim que llega, claudicando, la hora 

que tn carro U:e antaño, aon rumbo hacía la aurora, 
fué la verdad peo·did>t de tu obsesión de amore.s 
fugaz, como el nroma de un capricho de floreA; 
mira que todo el rico f11lgor de tu ¡mlacio 
como un fatuo relámpugo se perdió en el esptwio; 
Jm.lpa tu cnineo seco que sólo ha retenido 
como tu corazón, un voluble latido .... 
Siente en tus manos trémulas un pufíado de arena. 
Sobre tu frente inmóvil ho.v se desencadena 
la ráfag-a del tnunclo con un soplo de asombro, 
la miRona cruz eterna te est;í, llag>tmlo el hombro 
;,r eres, viejo poeta, copón de mansedumbre 
en la misa sin Cristo, sin alta1· y sin lmnbre! 
Recogimiento antig·uo de tu oración ele auro1·a 
que se pierde, llorando, como nmt pecadora, 
manos para pulir con qn temblor tranquilo 
el imposible braw de la Venus ele Milo, 
y que hoy, en su parálisls de inerte pergamino 
son pobres alas mnert.as tijttS sobre el ca1nino .... 
Ytt amanece. En Ja hon• tibia de los amantes 
sienten la almolmchL dura tus labios suplicantes; 
clarea la rn~ñana preciosa en que no alcanza 
a entreabrirse el difícil ojo de tu esperanza. 
Ya lo has perdido todo y no g1·itas, anciano; 
Todavía la hora amttble dd Tiziuno 
bes~t tus hojas muertas con ambiguo cariño 
.\' prende en tm: ensueños la ingenuidad del niño. 
Aún amas al poema por venir, desangrado, 
cálido de tu vida, como al hijo espemdo 
y ya le das nn nombre ll_Ue suene a canto e.tcrno 
.\' el poema futuro , . ., dorando tu invierno: 
en el cabriÍ el antaño, la mujer de otros días, 
el óleo que nos untan suaves mehmcolías, 
la palabm perfecta que SEl hcl6 en el secreto; 
todo lo que en el vcrr.;o ele a.yer fuera incmnplet..o 
brilla en este fulgen· de tu alma que se eleva 
a bañarse en las aguas de una claridad nueva, 
y tiemblan, epiléptico.s, tus labios que en la misa 
de la noche, tendrán comunión de ceniza 
y el fardo da la vida, encorvando tu espalda 
te arroja en el camino, en donde una guirnalda 

· de arena .v hojas .muertas, sintiendo que caíste 
quiere apagat· la fiebre que hay en tu frente triste! 

25 

Augusto Arios 
Quito~~I9Z6 ~] 

~~~========~=======~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1 

' f 
26 /'; 

[~1 Poetadel Dolor yde la ~uert1~~ 
'"a, 

~~
-.'E ha puhlic:1do en P:nf.:.;, en ln casa 

~
. u-litora «f~xceh;inri>, un breviario dimi.­
, nnto, como UJJ jt1~·uetito Jiterariu. 1 1~1 

infantil toruit.o de holsilln eontil'IIP. lns 
<q;oc:o;Íns Escogidns» qnc <':-:eribió el jt!V('nil y 
nullogrado guayar¡uilcño .l\'I('dnrdo Angel Silva, 
r~gotado en flor. 

Sn vida c.lc pocoj añoR, fue cotno 1111 ehi~­

pazo de arte, nntes de cntr.1r <'ll el Pterno 
:1irvann. 

De la selección y e1 prólogo, RC ndvit~t te 
q¡¡e respo11do Gonz;do hnldwnbidc. Sincero~ 
seneillo ('11 sn técnie:1, ~>o enlró en los c.apri­
cltns y torceduras mét1 i<':t¡;.; ni \'Cl'bnles. Con 
insif'bmte fnu~eolugía, .1\ledHrdo Angel ~ilva 
fif! <•mpnpó hn¡;¡ta )o¡-¡ huc~os ('ll bn idr.aR del 
dq!or, lHs lúgrinw~i y la tnmiJ;1, SB adivina 
qnc sufría mul~ho y que el morbo fue incn­
rnhlc. En el ;¡mor~ prcsl'ntn una sola qnc>ja~ 
como fÚ el in};t.rnmento pa'Úonal, que se de­
SH1a en ll:.nt.o, ;;oJlflSP, suavemente )' como 
por pro¡li!2:in ann(íni(~\1, nl eont.;,cto de una 
soh1 l'Uenln, p~1ra extinguirse, a ln manera del 
nwjienno Acuña, autes de la nwdurr.z artística. 

A vec(';<, el mifitisiNttlU le iuYnde~ cnfcr­
lmiiHiolc el cornzón: se pone el Toh~do eos­
kfln 1\ lD\ll'tnurar Ol'a<:innr::;, recordando al 
di)il·ndo Kervo qtw pedín espillHS a los rosrtles 
p;int ¡mgnrleH eon ;1roma8; quo, no sabemos 
~i ing\'Dilnmelltf\ o por moda, ldn al apcrga·~ 
minado 1(clllpi5. 

Dice Silva: 

'Le~ enlnquc.;cía In ob~('si611 do la muerte. 
C~u.d no lwy tllla ele~~~:-: pnesbf' tri~-t(•;:.; en CJIW 

110 n•pita la dP~eouc<•rtnnte pnlabrn, n \;m inHÍ­

gqm•s pcrifr:ísticm~ eo11 qnc sude cli.sfr<lZ<Ínwla. 

«El njo neg,·o de mi abismo 
para mí guiñ<1 (londe quiern», 

mhrmurn e11 «La H.nta VerdnLlera», La 
eomposición « DPspm~o.;», qnc Clllpiez<l «tw ex­
tinguirán mi,-; afo:;,, ardiendo eowo cil'im.5>), 
está ,mojada con el gélido sudor de h agulli<!. 

También las tinieblas de ultratumba 110 lo 
¡Jermiten so!:lcgar un tuomento: 

verJg;t por 
«pero a mí nw rla la 
«la enfermedad que yo tengo 
on silenciu h<t de matarme» 
«la dulzura de la 1~11erte» 
«lanzó nueslra nave en el Mar desconocido» 
«en el día final te ofn~cer<-"wos 
un corazón Jepro::.o, vir:jo y trist•~» 
«y m1estras alas cMbileo, sobre la tierra oscura, 
se 'lgitH11 vanamente hacia r.;} denlO día» 
«hasta venir la Reina cuya región sombría 
empieza donrle acaba lodo lo que no dnra» 
«enfrente de las sombras, de esp.tldas a la Aurora, 
y solos con la e.'lfinge siempre intcnogador~t!» 
«se va a morir, se va ;t morir ... se muere» 
«porque se va a morir,,. porgue se mtlerc)) 
«mi espíritu se orienta hacia la etent<t auront», 
«y sieoto que me acech<t en hts sumLr<ts la Iutrusa» 
«que un fúnebre enlutado la Jlev.:t dulcemenle, 
en su barquilla de ébano, a un rt-!moto paü;,,, .» 
«a la tiniebla fría del Ser v del No-ser» 
«¿ha crujido la fúnebre euramadLt 
bajo ta pie levísimo de hielo? 
Y ese rumor, lf!s el noctutno vuelo? 
de tu ligera sombra desol<td<Lr.,, » 
«el nombt'e r1e llna idol<ltrCJda 111llf't"ta>) 

«y de un salto mortal volará al Infinito» 
«Oh, la lernura permancnlc 
de cnminR.r, ciego, en la sumbra 
y el tener do ver de repente 
la (az de la r;ue 110 SI! nombra» 
«a ln Emperatriz Silew:im;¡ 
qut: viene eu la barca sombrfa» 
«Pur.s h fatal C..:tuadañadora» 
«la mfsera ohenrla mortal» 
«cunndo atr;,vie'oe'i lo:-; nue"ve 
círcult,s de lo mortnl». 

InU•nvill:W-lc serÍH cnlltin11nr citando los 
tH'groreH y a11g11hti:u; de la pálida C'nlubl.c.la 
qun invocó Uut.iérrP.z ~~\jera y ha multipli~ 
eado Silva con insistennia dcse!"j)('l'ante. 

Dnslaní eon lf'<'t' !o~ neuit:1dos motivos de 
«La JVfuertc I(~lllllnsenmdn» (1'~\gs. ()8 y sig11Í1~1l~ 
b$) pnl'a tkdu('ir el tnrceclor, Sl!creto y e~pHH­
tablc, qnc <'Onstantemente apuñnle6 al por~Ln, 

Lo mi"!mo tll'dnws dcc•l abundrwte rilornoln1 

del profngo cst¡·ibillo del llnnto, del beso, del 
dolor y de la tristeza, conjugados porfiada­
ml'nte. 

(*) Esto5 v~rsos, que :-;e han entrt!S<lcado ele vario:-; 
poemas que contiene o! librito, confirman el espírittl 
melancólico y trágico del poela. 
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üu~:~rondo, C~:~pitill de lil Provinciil de 

~fcdardo A ngcl Silvfl. rlf~RgRrra su alma 
¡•:illtoteaJJte, y suspira n cada momento por la 
p11:r. 8epulcral, que al fin conquistó viclen­
jumcnte. 

Así Jo coufinn<Í en su canción tníl{lea « J.¡:J 
Alma en lo:-:; Labiofl», que. anda en bocm del 
p11cblo, vulgari;.-;ada en Ja vihuela y en lm; 
110Las de un común pasillo. que solía Cftrnc­
Ll'I'ÍZar la tonadillera Estrella Irü: 

«Perdona que no t!-'uga. palabras con (J.lle pueda 
decirte la in!-!fable pasión que tnt:J dt<vora; 
para exprcsnr mi <~mor solamente me qut-!d:-t 
rn.c;g;nme el pecho, 1\rnada, y en tu mano de :;eda, 
jdt!jar mi palpitante corazón que te rrdoral» 

Fuente de sentimientos, se desborda, mi­
IIULn a minnto, con pTofnnda ternura y trans­
p:nente sencillez, que enviilinrí.t la prosa más 
('.larn. 

La mclnncolí:1 h~ po~wyó, rob:lndolc las 
1'11<'1'7.~1:; pnra el canto viril y c>l himno forti­
l'ir~nntc, para el pcns:nniento opl.imisb, Lnta­
llador, enérgiro ('!) lns lucha'5 por la vida. 
1 l'od, nl meno~-1, H})arece en el cuHdernito 
<< 1 )OCf'>Ías eseogidn¡;;:». 

Destila Nnoeión nl ~liJOtar el an·ibo de los 
\'<:inte abriles. iCu:oln hermoso y torturante 
t~H lo qne siguc1: 

«Hoy cnmpliré vciote años: ;tmargura sin nombre 
de dejar de ser niño y empcznr a ser hombre, 
de razonar con Lógic;L y proceder según 
los Sanchos prof~sotes de Sentido Cumún 
)Me snn duros mis años -y apenas si sou veinte 
ahora se envejece tao prematuramente, 
:se vive tan de prisa, pronto sa va tan 1 ejo~>, 
c:¡u..e repeuliuament~ uo::> I'::Ucou'trnmos viejos».,. 

Se elevn c1 ideal e11 la férvida y vivifica~ 
dora << Epístolri>), quiz~i Jo m~ls bc11o del malo .. 
grado poctn: 

«Ya no se oye la voz de la siringa agreste, 
ni un vuelo de palorn~.to¡ rasga el velo celestH, 
ni el traficante escucha );¡ flauta del Panida; 
los <mgnres preclir:en la extinción dt-! la raza; 
Sagitario hacia el Cisne ctm su flecha amcna;o;a; 
pronto será la estirpe del Are<~ tle exlinguida. 
Sobre el mar, del que uu día olímpico deseo 
hi?:o surgir, como una perla rosa, 
el cuerpo de Afrodita victodos;t, 
hoy, s6io de Mercurio se ha visto el caduceo». 

liemos querido, libres del olímpico y to­
nante gesto críLico, anotar ligeramente una 
moüalidnd del sin ventura 1\ledardo Angel; 
que ha conmovido rnnchos pechos populares; 
hemos comprobado su e~t.ado psíquico que 
,;;e tocil eou gu rnqniti~mo fisiológico, nl me~ 
ditar COn8hlnLcnwntc en la nnda y presentir 
sn de!:>Lino. 

Sus o;:;imp\r.¡; filigrana:"\ 1 sn-3 Yersos de oro 
que eugast.an perlfls fugacm; y lacrimosas, sns 
aciel't05 dol cor,\zÓn, ~ns voces de verbo li­
Jllitarlo y honda ternunr. sus ayo¡;; ~morosos, 
SLl:-i 6senlos de fuego, sns metroR modestos y 
sentidos, su rillla pobre y seneilln, han de 
vivir en bB almas tristes· y ennmoradas y 
han oc ser lefd"s en hs pláduas noches. de 
1una, de b melrincólicn. ]una qnc Medardo An .. 
gel Silva comparó con uua rosn. 

Alcjond¡·o Androde Coello 

Quito-1926 
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Rubaiyat de Ornar Khayyam . 

.. 

} . ·o··_,_, . ... Astrónomo y Poeta Persa j 
/i:~)<: __ d2YBDE5LRJBDE5@:~_1 

Traducción en verso c<-;stellano libre, 
por CAYRTANO CoLL Y TOSTE, 

FEE-FOEJ:>I.l:.A 

A PI<]RSIA es nno de los más antiguos imt)erios del mundo; l)fl.tria de los grandes ro,rn~1 
Oiro, Cambisr..s, Dn.río, Je1·jes y Artajerjes, del gTan filósofo Zoroastru .Y de los pocLn~l 
clásicos Rondhug-i, Flnlovvosi, Omar Khay.va.m, Snadi y Hafiz. 

El que nos ocupa ahora, Aboul .. Fath-Ornar lbn Ibr·nhim--ol-Kha,yyam, cono· 
cido comunmPote. por Omnr Kha.vyam, nació en Naishapm· de Klwrasan a iinl'H dnl 
sig-lo XI .Y 1nurió df'.nLro del primer (~narto del siglo XII, el a.ño de 11~:3. Lleg·ó a ser Emil• 
riel joven Alp-Arsl:lll, El sult:in Mclck --:'lh~h ]<>,nombró su as~rónomo, Unnnclo com¡JLJso o! 
H.nbtliyat, los místicos l!~ persip;uicron eon su odio relig·io!:3o. Seg·ún Goorg·es Frilley (Lct PeJ't~/tb 
Literm•/a. Luis MichnmL Ed. Pnds), el texto original alcanza a 438 cuartetn.s, que eu 183(\ 
vÍP-1'011 la In~ tHílJ!ica en Ualcutft. ,J. R. Nicholas, cónsul francés, recic\entc en Rcsh, hizo m1n 
vPrsión. en prosa, que, oegúu lf'rillc;y, ha sido muy crHicada. No la conozco. Ig·uul rne pasn. 
con las tnuJnccimws eu prosa tle Hn.mmer .V VValheim al alemán. La quc he podido obten<'!' 
es In. (le Fit,;.o;gerald, al iug-lés. .E8 ht. 1Ínica bní'IHL que hay en venm. Ln, hizo en 185t-!, ,\'la pn· 
blic6 con firma anónima. Fue un g'nt.n twontecin1lento en la literatunt. inglesa. «Desde enLon~ 
('.es, afit·ma Fri.l!ey, adquirió Omal' l(hn.ysa.m nn lugar seíi.a.ladís.imo tmtre los e.r6ticos. más céle­
bres nlludo de Aua.creoate; se le consagró un culto .Y hoy :;u fama. et:) univcrsnl». 

La segundn trndncci6n rle Fitzgerald es ele! liño 1868 ,Y alcanzn solamente n 75 csti'Ofns; 
la Lercent es del afío 187:2, la CtHtrta de 1870. Despué.s se han pnhlicado dive1:sas ediciones Cll 

InglnLerra y Nmte Amérien. La que nos ha servido de /.!UÍa es la quintn, í11glesa, do 1902, 
pubJim,dtt por Thomas B. Mosher (Portlnnd, Maine), que alcan%ll 1t 101 es~rofns. 

El gran poeta inglés Edwnrd Fitzgcrnld, nació en Breclficl, en S11ffalk, el año de 1809. 
Ayudado de 1\Ir. Ecl. H. Uowell, entendido en lenguas orientctlrs, tradujo a Ornur Khayyarn y 
puso en magnHicos versos ingleses esta gTan josa literaria. 

Este }Joema está. dividido eu cierto mí.mcro de estrofas o esLrwcius, que no g·uardn.n uni­
dad a veces entre si. Uasi es un himno al vino y al amor. El poeLu se burla de ht filosufia 
pe1·su, que clescaustt 011 las Uoctt'inns ele Ziur·oast¡·o s Znrnt.ntsta. 

Tiene Omar Khuyynm mucho riP- cpicudst.n, desde el momento que le da tanta ilnportan­
cia a la materia y al movimiento, Al lmblar· de la Divinidad es sarcástico y blasfemo. Llama 
mucho la a~eución el realismo rlc este poeta ~fines del siglo XL Tiene estr·ofas 11ricas que 
recuerdan a. I-foracio, y pcnsamicntm; pcopios de Lncrecio, 

Desearía tener mm t¡·adLlcci6n dit·~ctf1, de <!Stc poE'mH, del persa. al español; y con tal iin 
voy a envia.1· un ejemplar de esta ltl~Vl~'l'A al ~ónsnl cspai'iol en Te~1enin. De eBt.e modo, 
quizá, podré enriquecer co11 otros giros esta mi trnducción ya dquirir el completo de todas las 
estancias hast<t lleg·ar· a la~ 438 puUlicadas en Ua.lcuta. Oonoí",CO unas 7ñ estrofas vertidas al 
espafiol, en prosa .Y puUlicttdas en uu se1na.nario de IVIndrid, .l:!.'l lir_·nrt(.•úni(-'ldo, del afio 1907, 
pá.ginas 89 a 104. Y 30 estttncias, también en prosn espafíola, que trn~ la obra, que hmnos 
citado más aniba, de Georg·es Frilley, La Per81,·a Litenal1t, pÚ.ginas 110 a 116. 

La })aiHbra RubaiJrU.t es a.ráblga. y {'-qnivalo a deeir~ Onah·o L·í'tWas. Procede de: R1.tlHt:i, 
línea. P01ede traducirse CuarLctas o Estaneia~ o Estrofas; pero be preferido consorvttr el 
vocablo original árl\be, por lo poé~ico que es. 
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Despertad, desp~rtad, qnc la mañaoa 
1 ,anzó la piedra al bronce de la noche 
\' huyeron h1gitivas las estrellas 
Y contemplad\ El cazador de Orietlte 
Con un rayo de luz ha sorpreudido 
La bella torrecilla del sultán. 

II 

Moribuodo el fantasma de la Aurora (r) 
Y al ensueño entreg<tdm• loti sentidos, 
Oí una voz, rlicicudo en la taberna: 
Por qué no ernpieza el culto en los altares 
Estando dentro el templo preparado 
Y cesan fuera ya de saludar? 

III 

Al escuchar rlel gallo el caoto agudo, 
Cerrarla la taberna todRvía, 
Gritaban frente a clh: -Abrid la puerta! 
Abrid la pLletta! que cuán poco tiempo 
Estar aqnl podemos! Tú, bien sabes, 
Que idos ya, nu podremos retornar! 

IV 

Con afio nuevo los anhelos viejos 
Reviven hora. (2) El <~ lma, de luz llena, 
Busca la. soledad, do se rctin1; 
Donde florece de Moisés !a nnno, 
La mano bla.nc;1; y por los <dtos trigos 
Va suspirando triste el buen }esú~. 

V 

Irán es ido con sus rosns bhtnc;\s, 
Y de Jamsirl la copa de oro, mislica, 
De siete anillos, donde está se ignot'a; 
Y siempre ellr:Ueutras uu janlfn con flores 
Donde susurra grato un surtidor. 

VI 

LOf; labios de David están cerrados; 
1\•Iás, eu la lengua [Jeh!avf, divina, 
Trina a la rosa el risueñor amante: 
El vino, el vino, el vino! El rojo vino! 
Que tu mejilla pálida colora 
Como a la rosa la colorn el sol. 

VII 

Ven, ven, llena la copa transparento, 
Y arroja al fuego de la primaver<t 
De tu arrepentimiento el manto frío 
Corta es lit vid<t del pájaro del tiempo 
Para vohtr; la vida pasa. pronto; 
Y comenzó ya el ave <t alete<ll'. 

Vlll 

Ya se,l en Naisapur o en Biibilouia, 
Ya rebose la copa am;¡_rgo o dulce, 
Ah!, t>it:mpre corrf! el vino, que tia, vida: 
Sostenedor de la existencia humana 
Rezuma delit:ioso gota a gota; 
Los días, todos, uno a uno se vanl 

IX 

Ti'l .<.abes que mil rusas, con frag:1nd;¡, 
Cada nt<tñana trae; mas, ay\ la rosa 
Ahaodonada ayer, en dónde está? 
Y en este mes, en que el verano reioa, 
Y en que florecen los ros:-tles todos 
Se marchar<Í.n Jamsi.d y Kaikobad. 

X 

Déjalos ir. Oh sí 1 ... <..Jué nos imporh1 
Saber la suerte, próspera o contraria, 
Que tenga Kailwbad o _({aikosrtí.r 
Ni que Zal y Hustún lo tumlJt:n todo? 
Ni que Ja.tín invite a sns comidas? 
No lo,; atiendas, déjalos hacer. , 1 

Xl 

Td, veo conmigo <l h pradera 
Qlltl separa d desierto justamente 
Del confín de la tierra cultiv;H1a: 
Donde los nombres de sultán y esdavo 
Son olvida.dCls; doode eu paz se vh,e; 
Y el trono á111·eo se olvld<t de Mahmúd. 

XII 

Ven; y alli, bajo la florc>;ta umbría, 
Con un libro de versos y cou flores, 
Un cántaro tle vino, un pauecillo, 
Y t\Í a mi hclo; tú, cnntamlo dulce, 
Entonces, el desierto tenebroso 
Bastante paraíso es para ml!.,,. 

XIII 

Su~piran por Ja gJoría lltlOS mortales, 
l~l cielo del Profeta otro~ anhelan ... , 
Ah, déjalos •1. todos snspinn\ 
'J'{J, toma lo coutaJJte y u o los sueiíos, ... 
Y no hagas caso de promesas tontas, 
Ni del ruido lejano de un tambor. 

XIV 

Mira el ro:ml, que nos flor::.ce al lado 
Parece que 11us dice sonriente: 
.-Yo embriago al mundo con rnis rosas bellas; 
Y una vez rotos los capullos suaves 
Y el tafetán sedo:>u de la bolsa, 
Arrojo los perfumes al jardín. 

XV 

Los que avarientos atesor::1t1 oro 
O lo lauz.;an al vienlo como lluvia, 
Todos vP.ndrán a ser bumilde tierra. 
Y no la tierra aurífera, preciada, 
Que tanto buscan lus ansiosos hombres 
Por muy oculta. y sepultada esttÍ. 

XVI 

La esperanza mundana que los hombres 
Sobre su crJrazóu 1/ey;¡n prendida, 
En ceniza ~e toma, o bien prospera; 
Y si prospera, presto desparece, 
Cual la arista de nieve eu el desierto 
QUtl brilla. uu breve instante y ras, se fué. 

(t) En OrientF~ e:XiHte el fenómeno de la falsa Au:rot'a~ Una hont dcspné.s de la Aurora. Los per!las llaman 
a la primera Suúr.' k(tzilJ y a la segur1da Srdu' Sadi'k. 

(2) El. nño nuevo entre los persas empieza cou el equinoccio de primavera y lo conmemoran con un festival• 
Ese día C(Jrrt:~povrde al ~o de Abril nuestro, 
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xvn 
Piensa, gue en cslc lar dn {',i{\'i\Val\ao;, 

Campameoto bAtido pm· ];L 

Cuyos portales :c;ou J;¡ no<"h11 y 
Sultanes tras snlta11~~~~ (¡,,~¡1areceu 

Con sus pompah 1d fnH·ras y cortas, 
Les llega la h()t'\1 !ija y :,:e. lw.u de ir. 

XVlH 

CII<~IL{nll, que el lcóo y los bJg"<trtos, libres, 
Cll~>tndian hora los 1:ml<1cios bellos 
Donde vivió Jamsid con ~llS placeres. 
Y que H:náu, el cazador valiente, 
1-i'P.ndido yace. Si golpe<l su cráneo 
El asuo ruin, no puede despertar. 

XIX 

A veces pienso, quP. mejor florecen 
Las rosas, y lno"n rojw:;, en Lerreno 
Donde s;mgrú yil. nu Cé~c;;H· enterrado. 
Y 11uc cada jacinto indica lO] punto 
En el jardín, rlo11d¡.; cayó sangrienta, 
UtJa vez, la cabeza de un galán! 

XX 

Y f'!sta nacicule f1ierba, eo que yncemos, 
Cuyo penacho verde besa el riu, 
En ella pon tns mauos con cautela 
Porqm~, quién sabe, brota de los Jaldos 
De amanle!! s<:!res, guc;: felices antes 
Vivieron, y hora no podemos ver. 

XXI 

Ah, mi querida! Lléname la C(I}J:-1 

Pnra olvidar el hoy y los rect11~rdos, 
Y también lns temores del mañana 
MafíLUL<L! Ah, tal vez maiiana mismo 
Yo contribuya a recrecer h cifra 
De lvs siete mil años del U) er! 

XXH 

Y ta.mbiéu l.os bien amados, 
Los bueuos, <1y! mayor cariño, 
Ya vP.ndimiudos por tiempo rudo. 
Bebieron a su ve:,-; uod o dos copas 
hna despllés murclEuse to(los, todos, 
Por fm, silenlemente, a de~cansar. 

XXJli 

Trtml1ién n0sotros, t.Ln alegres bora 
En d mismo l\¡g;¡r ~¡uc c\\os dej<Lron 
Y el verano vist1ó con flurw; nuevas, 
'J'aml1ién desccndcrt'mos a ht tumba 
B;1jo una C<1p.1 de IH'gruzca tierra, 
Y tierra formaremos, pariL (pliéur.,. 

XXIV 

Gocemos, sí, C\lanto pml:nnos hor<J, 
Lo que gozar eu vida nos sea ±ácil, 
Antes que al polvo nlin, ay\ de~c¡;ndan1os. 
Polvo, en el polvo, y bajo el polvo s¡ílo,,. 
Yacer nllí siu viuo, sin la !ha, 
Sin ti, sin tu cantar, cuán tri.;to fin! .... 

XXV 

lgl1al a los qu(:) viven desvelados 
En hoy pen'lnndo, como a los gue ilw::os 
Concentran la mirada en el mañrrna, 
Clama un muezzíu, desde la negra torre 
De Ju::; tiniebla:o:-Locos, vuestro premio 
No está, oi lo hallaréis~ aquí, ni ¡;¡.Jiá , , , 

XXVI 

Tmltt.> los santo;; y los S<~bio~ tollos 
Discuten y se ocupan de ambos muudos 
Y son tenidos cmü prof¡~t<Ls fatuos 
En burla se han trocado sus palabt·as 
Perdirlas y arrolladas por el viento 
Y 1·el\en.ó sus lloC;I~, pol.vo nün. 

XXVTI 

Yo mi.~mo, cuando joven, con frecuencia 
Vi.sité los doctores y tos santos 
Y sus discursos s.;¡bios e~Tnché 
Oí liifm sus argun1cntos, sobre, tnclo; 
Y sa!f siempre por la puerta misma 
Que entrado bahía Y cuál entré, c;<Llí!. 

XXVJTI 

Sembré cun ellos del saber semillas, 
Labré la tierra cou mis propias manos, 
Y preparé yo mismo el gmn cultivo; 
Y coseché, por fiu, corno bnen fruto; 

vi11C al munrlo como viem~ el agn<t 
cual se nmrcha el viento, así me iré!._ .. 

XXIX 

Y vine al mundo sin saber la causa 
Sin darmt:! CLlenla, ni de donde vine, 
Cual el riachuelo, a su pesar, serpea, 
Me marcharé <Hlcmás, y no ~é adonde, 
Comu a lo lFirgo del desierto inútil 
Quiera o no quiera, sopla el vendaval. 

XXX 

Y bien\ De dónde me han lanzado aquH 
Y bien! A llónde voy ¡]e igual manera? .. , 
Si11 consultarme, ::in contar conmigo!. 
Con muchas copas del vedado néctar 
Debemos olvidar las afioranzas 
De tal injuria, injusta por demá:c;l 

XXXI 

Sllbí veloz del ceutro de ];-1. tierra 
A travé" l1e !a séplinm portada, 
Y me semt6 en el trono de Saturno. 
Desalé mucho nudo en el C<l01ino, 
Sin poder desatar el de la Muerte, 
El nudo maestro del humano :'ier! 

XXXII 

Ila\lé Llna puerta y no cuconiré la llave, 
Hallé t<1mbiéu un velo, o gran cortina, 
A través de la cual no pude ver; 
Adunlro breve in:>tantf!, 
St; y del yó, callaron, 
Y m<ís ni tú 11i yó. 

xxxm 
La tierra re:;ponderme nunC<L pudo, 

'1\Lmpoco el mar, que p(!rpnra dernttna, 
Qui6u era su S<~ñor, abandonado; 
TRmpoco el cielo, que rneria de contínuo, 
Con :-;ns estrellas y su ~.al, cubierto 
De día y de IIOche cou su mrtntn azul! 

XXXIV 

EntotJCes, a los que detrá':l del velo 
~e ocupaban del tt1 y del yó, peJíles 
Una lu:;o;, (¡ne me guiar.a en J¡¡s tinieblas: 
Y una voz escnché, como de fuera, 
Que cl<tramente dijo, en tomo mío: 
-«Tienes el ciego yo deulru del túl» 

Santurce, Puerto Rt',;o 
(C.:ON'l'lNUARÁ) 
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Darius Milhaud 

/r''~l n / I LH A UD es, dc~pués de Slravinsk~·. el Con(~ic>rto; lo 1nif-imo qnu Pl Tango, el Shi· 

r 
la JlHtnrcll(lZH mnsicnl ln:ú._; rica, 1mí:-; Jnmy, el ltng; Y ill'sdc el id<'cllisnw ~onoro 
pot(~nte de nut>~t.ra épor:~•- E~ un dP nnn Snite siufónien llq:!;a· h%Ül el mh;ti-
mü~ico Je la r~1 za dn los grall(lcs nismo tlc tlll p¡.;:¡]nro, In ru~tieiclad dclicHdn 

t'l'<'nc1m·Ps". Esta hnlngadm·cL apología es de de I:JIR Pastoral; se divierte (~Oil el «Ci-
,~)¡d¡Joezcr, crfiJieo de "Ln Itcv11e .1\ftlsicnle". ncma-fnnblsía»; <'nnta eon poetn;;.: singulares, 

l~n dedo, uos ludhmos Hnte In personnli- Y dnmm con nirPs it1dfgcnciS del llrnsil. 
dad de llll compnsito1' Robreulallel'a intC'rc- La IwturnlczH nm::.icnl de l\-lilhaud es rica 
Hnntc, cnyn obra, en s11n e:lradf~rí~:;~,ien~ (~~uu- Y ¡.;m; idens por eso tan JnultiJ'omH-'J-:, utili%:oilJ 
(~ialeH, ref](•ja. con HJaravillmm e11 crgía la in- C(ltl igual libertnd la tn(dodía a gran dibujo 
q1tir.tud de nuevas teudfnciaR mn~icnlcs en o ciertos «teman nwlódicof:» ci{'rtos «moti-
(~Hhldo todavía htent,e~ ron oricnbH~.i6n cxtH'r.- vos», Y k1sta seHeillos temas nQ;rcstcs 11acidos 
f-liViRtn, psicológica, tentlcncins que tan vivn- colllo simples di~eños rítmicos; tÜmas y motivos 
nJcntc contrastan eon el impn•oionistuo d('bnn- <.¡He n¡mrcccn Y sr\ a¡mgTIIl, Re mnrcan y He 
Kysta, del cual~ sincmbargo, nu logra oaeudir- rompen, se CJJtrcbznn, sin co,Jfu11dirse, eon1o 
flC por completo. las lwodw;; de HH Jag-r\ r::till cor1 veueiooalismos, 

:Milhnud unció en A ix-en- ProvEince, pero rcpnro ni timide..:;, por la tíO la fnerza del ten1~ 
~u origen es judío, y :nwque el f!1ctor racinl peramentü que lot~ llmnrja, pol' propia virtud. 
apliendo a la crftiea hoy no s:.orprende, ha Apemu: eseuchado, hcm0R de cOJwcnir ~n 
perdido algo de prc:;t.igio o por lo menos que el Ht't.0 de l\1ilh:ntd es profundamente 
cornplien y ob!::!ellrecc Hl!Ü~s; qne (lar lnz a subjetivo, tanto qnc Jc ello nace su variedad 
cierto:-:; problmwm del tctn]Wl'Hil1<'1lto y la r:xtn1ordinnria y sn ÜJC'stnbilidad descon-
mcntalidnd individua- r~--;:;c='~============~=-~"' cortante; pues si um-
les; sincmbargo, JJO ce chns veoJC!1 su nlma se 
fácil resistir .ni deseo encnbriia corno UJJ hi~ 
de correr una cwentu- pugrifo, cual si prc-
1"rt crítica dando vucl- ninLiera la esclavitud 
tn a. la imnginnci6n de 1111 twfior a CHda 

por ese dédalo. pnHo, en otras oca ... 
Por nne!:'>tra parte sioncs parece caminar 

no8 libraremo~ lle co- sin reparo entre hohs 
lTCr!n. y ro do, con la a ea~ 

.Mil!wact f!B ft~cuu- riciantc snnviclnd y 
<lo y p:n·ecc ser i11a- pn~~LPZ<l tlr! un p<ijm'o, 
gotable. 'r r al> a j :~- :\f:d.und es Hllponer1 

dPr podnroso, (:nya pnr C'flto, qnn el Jcn~ 
voluntad iJJdtHllHbl(\ iut g·u;1je pTopio de Sll 
!'ido etJelavir.ada por individualiRmo rfspido 
h vehemencia crea- senn los motivos bre-
doTa, y no al eot1trn- ves, lo~ ritmos iucon-
rio, eoHJO se ob.'5l'rva fnndibles n11nque ex-
a veces. Lrnonliunrio8 y a ve~ 

Cultiva ensi todos ces. brntnlet-1, el colo-
los géneros con t~stilo rido ini"ltrumcntnl mri.~ 
propio: la. músicm de tran:-;pnrcntP y sor-
(!oit~cna y la de miman prcsivo, los tintes tan 
r:1; l:1 Opera, el Ballet., pronto crudos como 
la Farsa, lo mismo Darius Milhaud diluidos en impercep·· 
'l"" ·la Sinfonía, la tibies matices de fre~··· 
Souala1 el Cuarteto y ca ternura, 
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PAN 

Es la fiesta de Pan. El monstruo semichivo, 
arclicnclo en fuego sacro, retoza por los prados; 
hace una flauta loca de cada hoja de olivo 
y estremece su aliento la paz de los collados. 

CnAFA la hierba y canta el monstruo semichivo; 
nueve ninfas le incitan con sus flancos rosados 
y clo11cle toca labio sabio o pone ojo vivo 
brotan fascinaciones de Olimpos y Elcloraclos. 

Tono vibra, arde y canta, hasta el sapo y la piedra: 
¡corona de agua al sapo y a la piedra ele hiedra, 
que piedra y sapo tienen premio si elevan cantos! 

Los bosques de laureles quédense sin una hoja, 
y el Poeta, de nueve musas, su musa escoja 
para el lecho, ceñido de rosas y de acantos! 

CnM1.ca- 1D?J4 

Cnbe decir qne su :~ri.H esbí. satnraJo de 
psicología Jn:iH. ~Jien q11r. de nnnonút, S('g;Ún el 
Goncepto nrlmltH1o, porqnc p[lnl él la anno-
11fa es 11pcnns un re<'nrso, un me(lio, y lJil 
JJledio deficiente, ~~mpoLreciUo, cuyos cnuda­
]e~ han de ncreePntnrHe sin temor a lo!:-! d0s~ 
doblcnnientos, n la politonalidad, al poliritmo; 
puJ'QIIe, para él como para algunos contem­
poníneos, la pen::onalid~Hl del acorde !m do 

13
ncrifit:an'le ~~n b~neficlo del «canto» y en 

}lonor del ritmo. 

Y por eeo lVIilhaud ha explotado ein va· 

0 i]ar, con actitud. l'('Stlúlta, pero sin obsesión, 
]n politonalidad y el poliritmo que abandona 

00 n igual facilirlud por la polifonía cousag-ra~ 
Ja y el ritmo único. 

Las caracterít~ticas apunt.ada~ son suficien­
te~ para que en él venmos al melodizndor 
¡egítimo de ciertos poetaó. Ha glo,ado el 
~tJJOl', la infancia y la Natnraleza fnndien­
Jo su melodía con Jos versos de Rabindra~ 

11n.th ~Cagore; para algunos poemas de Arturo 
~imb"ud, para otros ele li'Ialla¡·mé y para 

MOIIUCI Crespo 0. 

inuchos de Leo Latil hn diluido sus ricas 
~remas sonm·:ts, y para 23 poemas del dulciJ 
}t'1rancis tTMnc~ lm commgTaJ.o lnrg:JB bor:~s de 
meditaci6n sr.m.:itiva. Con André Gide, con 
Pan! Clamlel, con Jean Coc,tcau y con el 
mhano lhnncis ,Jume""J, en «La Oveja Desca­
rriada», ha subido los peldaños ch~l lirismo 
tratr:d y HÚtl ha l!egndo hast.a la es<•tdofrian­
te C\'ocneión (le Esquilo en «L' Orestia», tra~ 
dncida por Clandel. 

En definitiva, el valor y la. potencia de su 
arte 110 pueden ser mfljor conocidos que por 
las propiafi palabras de .1\[ilhaucl, también r.s­
critor U.e fogosa plnma. «La vida de una 
obr,~-c.liec-no dependerá m~is que de la inven­
ción melódica do su autor, y la vo1itoualidad 
y atonalidncl no harán sino abrir un campo 
más basto, medios de el.-!critnra nu(.f\ rieon, una 
escala expresiva más compleja, n. sn sensibi­
lidad, a· su imagiuaci6u y a su fantasía''. 

Juon Pablo Mufíoz Sonz 
Q,uito-l92G 
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Génesis del flrte ~ 
y sus Rumbos futuro~~ 

tf~~~ AMOS a intmclucfr~os en el, ~am­
~~l~- po de las concepc1ones estet 1cas, 
~f lraiando de encontrar una expli­
,t;fi caciún o1·iginal de la génesis del 

arte. .Es hozo una obra fninra ele tnás 
hastas p,r,oporciones, y por ello, pasaré hre­
vcmcntc, sobre el ckscnvolvimieulo del ar­
te, donde han espigado maestros tan emi­
nentes corno Hegel y 1L'aine con tan admira­
ble acierto; 111e dctcncln~ sohre todo a con­
siderar Wl uuevo elemento que viene a dar 
luz en la génesis del arte, y que puede ser 
punto ele part-ida pal'a creaciones artístkas 
insospechadas. 

DE LA CiENESIS DEL ARTE 

Influencia del medio externo 

La naturaleza es la gran madre del a,rte; 
ella da al artista el bello mo,le lo vivo, le 
moldea su temperamento y le iutroducc por 
los recónditos senderos de la belleza. 

Las razas se han plasmado en la fragua 
de la naturaleza; una~ han adquirido sus 
caracteres en una gig-antesca lucha con el 
med1o externo durante las grandes convul­
cioncs ter,ráqu.cas, ett Ias remot-ísimas épo­
cas prehistóricas, cuando el antropoide iba 
convirtiéndose en el auimal .Ho111bre; en­
tonces sus caracter1sticas étnicas se gravan 
de una manera tan profnnda, que para cam­
Lliadas, la naturaleza tendrá necesidad ele 
tma pacic1Jle b.hor de mi les de aílo.':i con un 
medio distinto <lel que esas rrtzas fueron 
formadas. Ü(t~as razas han sido clabot·aclas, 
no en una violenta luCha con la naturaleza, 
sino tnercecl a una adaptadón progresiva y 
lentísima al medio físico, atuhiente que no 
tiene caracteres suficientemente fuertes pa­
ra impritnir huellas proft11tdas' en corto 
tiempo. 1 ,as aptitudes de una raza provie­
nen, en gran parle, de su pab de orígcn; lue­
go, si ha sido 1.l'asplaniada a una diversa ,r

1
c­

gión, ir[m :;ufriendo 'cambios para adaptar~ 
se al tnedio nuevo; basta pueden tener una 
total trans [ormación dé' sus caracteres, si el 

medio físico en que hoy se desenvuelve, es 
suficientemente fuerte y actúa por un tiem­
po capaz de borra,I~ las huella~ pasadas, im­
primiéndolrt. otras nuevas; tal sucederá en 
una raza de clima mqy f.r)o, que vaya a es­
tablecerse en uno muy calieute, sino perece 
en la lucha. 

1 út na1uraleza plasma a los arti~tas; cada 
clima, cada n:g-ióo, está elaborando el sus~ 
trat.um, la caprlciclad estética y crcatdz; so­
bre esta escuela, los demás medios o condi­
ciones ncc.esarias para el desenvolvimiento 
del arte, irán actuando. No todas las raza!; 
i1cnen igüal capaddad para el arte; ni toda 
una raza tiene el mismo valor; las ,r,atnas y 
nacionalidades ele una 111isma raza, tienen 
aptitudes diferentes según la región donde 
se hayan establecido y el desenvolvimiento 
ele su historia. T-{a raza aria presenta una 
vade dad de pueblos con di versas 1nani fes~ 
taeioncs artísticas, pues a medida que han 
ido separándose ram:1s dist-intas, sus concli~ 
ciones ulteriores han variado por·complcto, 
encontrando unas ter,r,eno favorahlc para el 
desenvolvimiento artístico, y otras esterili~ 
zándosc por la impropiedad clc1 medio físi~ 
co o las condiciones de vida. Los arios de 
la lndia han dcscnvuell·o un arte diferente 
que sus hermanos griegos; estos últimos 
han hccbo UIIél cultura arUstica diversa, que 
los arios persas, germanos o eslavos. V ca­
mos las causa~: mientras los arios de la In~ 
clia bajando de las 1uesetas del l,r,am, han 
emigrado a un país muy distinto del CJUe fue 
su cuna, los germanos han cambia do muy 
poc.o en condiciones de vida; por eso su ci­
vilización y stt arte permanecer{w en estado 
larvario por muchos miles de afí.of;, mientras 
a su lado los griegos y latinos alcanzan la 
cúspide del arte, y el lndostán envejece en 
cultura. 

Af bajar por 1as gargtmtas del llimalaya, 
los arios se encuentran en un país exhube­
rante, donde f1o.rcce uua raza adelantada: 
la de los tnranios-clmvidios que han funda­
do potlerosos imperios. 1 úl gigantesca pe-­
nínsula indostánica ofrece a los conquista~ 
dores arios, el país más rico y v;:u·iado de la 
tierra: las urás altas lito les del orbe rccu-
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bierta~ de nieve~ eternas, le sitven de ba­
rre1·a. Ante el Cnurísankar, el K.arakorun, 
que recortan el cielo, el espí,r.itu se eleva en 
nn_a grandiosa emoción que se traclúcirá en 
magnas epopeyas, en templos gr8.ndiosos y 
en elevadísimns concepciones metaHsicas. 
En la vertienlc norte del 1 11malnya, la ve­
getación parece morir, el hombre se· ahoga 
en <~sa altura donde 1111 silencio y triste%{! 
de muerte encoge el espíritu del viajero; 
más al .•;ur, alegres altiplanicies ele clima 
dulce, aloja pueblos laboriosos donde se 
r.e[ugiau los últimos restos de la civiliza­
ción indígena: el Ncpal conserva todavía t>l 
hrillo ele una pujante civilización. Los 
arios debieron imp1·esionarsc prufunclamen-
1c ante~ b variedad del paisaje: valle:; ricn­

. tes, sien1pre vc:rcles, que convidau a una vida 
plátida, les hacen t.'ompn.~lH1cr la belleza de 
Ja. vida; mientras anstcra )'solemne el ma­
cizo c1c mantakts, les recuerda a ca1la paso 
q11c l1ay algo más grande soln-c sus cabe­
zas; ahajo la llanura indo-gangética, que 
desciende en una g.r,a(bc.ióll tumultuosa y 
rica, le muestra una varleclacl ele panora­
mas y de climas que se reflejará más tarde 
en la exhuherancia de su arquilectnra; los 
11101~tcs Vindhya, los J\Tjlgl1irris o Ivlnnta-
ñas ./\.zulc:;; clan vadcclad la llanura el 
csp~ritu se c:olora con S\1'; ; 

el Tnclo, el Ganjcs, el Ncrbudcla, fertilizan 
in_men:-;os valles: ríos sagrado:; hajan cJa-

. ros como lágrimas de la montaDa, luego co­
rren por los Yalles exhnherantes, la.s ~·clvas 
misteriosas pobladas de toda suerte de ani­
males, pór ciudades populosa~;, recogiendo 
f'll ioclas part~s el anhelo 111livcrsal. g1 sol 
ahrrt'-la e~~~:-; regiones y la naturaleza se eles­
borda en una flora rica, en una faun.1. mons-
1r11o';a, en n11a exll111Jc,rancia q11e arredra. 
Al sur de lét pcnÍJISUla, rodeado por el rt:.-:ul 
océano índico, florece d Paraíso terrenal 
de la leyenda: Ccylú.n, la isla sagrada, c.nn 
su pico de í\dimrt qne gnardti la lmclla del 
primer hombre )' en donde Hama venciera 
a los Haksasas. 

De este país ;;;omhrío y milenario, han 
salido como rlos espirüuales que se han di.­
fundido por la hnmanicbd: la filosofía, la 
religión, el a,r,tc. El ario de costttmhrcs pa­
triarcales establecido hace mi lbres ele años 
en la península indosiúnica, debió sentir a 
s11 11cgac1a, como un viento paradisíaco; los 
grandes bosques siempre verdes, el cente­
nario clcfanic, infantil y risneño; debieron 
causar en ese pueblo primitivo un asomhrn 
incomparable. Si bien los 1 uranio-dravidios 
habían desenvue1to antes ele la llegélcla de 
los arios una cultura. ap,r,cciablc, eran infe­
riores a estos últimos en condicione,:; físi­
cas y sociales: la gTan masa ele 18. pobla­
ción indígena, ele una raza completarnentc 

infel"ior, debió ser considerada por lo:~ a don 
como ele otra especie animal, pues ftH'l'\111 
co1oeac1os en una casta cuya con(lición ('l'lt 

·tal vez peor que la de lag heslias; todnv\tl 
c11 los Koles ·de hoy, hombres ne-gros 111111 
~;cmcjanies a los monos y que viven en ~·1 
sur ele la Jndia, podemos ver ejemplar,(~~.; d1• 
las razils qne entonces poblaban la may111 
parte- ele b 1ndla. De ese desprecio a la~ r:\ 
7.as a11tóctonas nació en el Rmnayana, Lt 
leyenda de que un ejército ele monos lwl,\:1 
auxiliado a R.1il1a en su coml)atc con Rav;t 
na, pttf:s los consiclf'raban ele la nlisma ('H 

pecie que los si1uios. ']'odas estas causa~; 1' 

preocupaciones han influido poderosallH'II 
te en el desarrollo del arte indio. 

t~s probrthlc qne los arios antes de su <·~,· 
tahlechniento en el Indostá.n, no hahía11 
des en vuelto 1111 artf' propio, y sólo c11and{l 
;;e detienen en la península, su espíritu ar 
tístico se despie,r,ta, su capacidad cs1l~tic;~ 
adquiere un rlcsarro11o insólito, y procluc<' 
mmnm1e11t0s de arte imperecerlero. Los ve­
das nos clan una idea de esa vida sencilla, 
palriarcal! eminentemente artísiir:a clt· los 
primeros ario:;; el bosque es su moracl.1. fa· 
vorila, clcspiértalos el cántico ele la selva: 
sus rcl)afíos pacen lánguiclamcntc, el sacrif1· 
cio a la cliviniclacl se realií::a: el pttrohita 
--filósofo y poeta~-ent_r,ega en una sencilla 
ofrenda ele pan y leche, al principio uni-

al fuego interno, Agni. La vida es 
para arios 1111 bien que hay que clisfnt­
tar1u y la religión es ttna e111anación incfrt­

nn cániíco a la naturaleza, una gloriG·· 
de nosotros mismo~.;: ctnanación del 

principio univer.c:al. La vida es fácil y sen­
cilla para el .1.rio primitivo, le sobra tiem­
po que lo emplea en goznr, en meditar; pc­
,r,o aqní la especnlacíón filosófica, no actúa 
en el frío labonltorio de nuestro sabio mo­
dento, anstero y Iíg\du, sino en la. selva 
llena de encantos paradisiacos, donde a ca­
da pa~.o se presenta un nuevo motivo ele- be­
lleza, un nuevo camino es¡w~r:nlativo. Por 
eso la ciencia del ario está vestida de arte, 
de fantasía, y su iln principal es el cono­
cimiento y fin ele las cosas. Pueblo alguno, 
como el ario, ha llegado a más profnnclas 
invesLigacioJlcs cosmogónicas, investigacio­
nes que están v~stidas de las galas del arte, 
pttes se desenvuelven en ttna llaturaleza 
exhubcrante; por eso la ciencia indost.1.n<1. 
es 1111a trilogía nEt.r,avillosa, como nua pirú­
micle que sintetiza la 11aturaleza, el himno 
védico que canta el purohita: la ciencia cós­
mica, la poes1a y la música. Así se de­
senvuelve una literafttra que tiene Sl1 ex­
presión más alta en algunos himnos védicos, 
cuya profundidad fdo.sólica y belleza lid­
ca, no han sido superados en ningún tiem-
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po; para leerlos hay que ponerse en una ac­
! íf ttd espiritual muy cercana al nirvana. 
( \q>io a continuación uno de 1os himnos 
111Ús bellos, el himno del Alma Suprema: 

No existía ni el Ser ni el No Ser. No 
l1ahí~ ni ~tmósfera ni ciclo por eneima. 
-:5Jnc es ~:<:;Lo que se mueve? ¿En qué scn­
ll<lo? ¿BaJo cuya guarda? ¿Existían aguas 
y ci profundo abismo? 

Ni muerte ni inmortalidad había enton-
1~:1 __,d,fa uo et:a una cosa aparte de la 

Solo respnaba el Uno, sin hálito 
('X!rapo, de por sí, y ningún otro ::;in o 1 ~1 
t'X1SI1a. 

Despcrtóse po,r vez primera en _El, el de­
,';?o, y este !tté el primer germen del espí-
1"1tlt, 1\:1 vtncu1o del Ser dcscubriéronlc 
en el No Ser los sabios, .::tfanillldose il~nos 
de inteligencia, en sü corazón.. ' 

¿Quién sabe 1 quién pnede dec:it110s ele 
doucle procede la c:reacióil, y si los dioses 
110 n;¡,dcron sino después de éll:1? ¿Quién 
Sflhe de clonclc ]Hüccclc la creación? 

¿De donde procede esa creación, si fue 
cr~:ada o llU lo rt~~? 'ran sólo Aquel c.nya 
nuracla vela pot· ella desde el más allo cic­
lo, tan sólo Ese lo sabe, ¿y aún E:;c mismo 
lo sahrft? 

He aquí, que una raza apta para el arte 
cntllentr,a un n1cclio adectw.dn pnra desa·· 
n·ollar sus facuHades; desde entonces, el 
111cdio físico y los !Hlcesus históricos, no 
irán sino ahondauclo esa facul-tad artística 
que proclnce obras n1acsints. 

Análoga suerte qnc a los ~ll·ios de la In­
dia, toca a olta rama de la raza hlan· 
e:a: la camítica qtlf' se establece en el valle 
~lcl Nilo: ar1ní como allá, encuentran un pa­
ts 1narav!lloso poblado por una raza primi­
tiva y rndin1entar

1
ia, de colot· negro.; aquí 

como allá_, ·'.:iC desenvuelve tma cultura 
esencialmcute teológica y artística. Nié­
lícla en su llist.oria del Ar1e Egipcio, 
110s pone ele relie\'e el influjo (lltC dchió te­
ner para el arte egipcio, la ualnraleza del 
país; ese rico on.sis en medio del desierto, 
"ese regalo del Nilo" con :-ms papirns, sns 
pahnerns, sus lotos sagrados, su polícroma 
y cxhnberante vegetación, qne contrasla 
con la inmensa- arena llf·l desie,rto. qne re­
verbera bajo los implacables rayos de Osi­
ris, con- el paisaje seco, adusto y grandioso, 
l11z y smnbra, ele 1as 1nontaña~; líbicas y ará­
blgas, que se perfilan como otras tantas es­
finges lllisteriosas. Debió influir poderosa­
mente en el aln1a del, arti::;la egipcio para 
ioclas sus concepciottes. l<~J Nilo brinda 

todos los dones pant la vieJa ele! cg:ipcio, 
el qtle permanece casi inactivo en la época 
ele la inundación, dejándole tiempo para 
otra cla:;c de t,r,abajos; aquí In naturaleza 
menos poética que en el Indostán, grandio­
sa y I"Ígicla, nena de misterios, se p,r.esta 
más _bien para las alta;:; espccuhciones tne­
tafísic;:¡s, para las ciencias ab!:ltracJas e hl­
tríucadas. En el Jndostán, la pirámide de 
,tl"es caras: noesía, filosofía, tnúsica, se jun­
tan en un himno; en E.gh)to, la pirámide 
de lr1s idea.<; abstractas, cosmo~ónicas, ha­
cen del ;:¡rte 1111 medio exorcsivo de esas 
ideas. El ;--¡_ti P. es un simbÜfo de esa ciencia 
i111penelTahle de la qne 1·ecién nos vamos 
dando c11enta; lct Esf1ng;e sonríe a través 

1o~:; sidos, desafiando a descifrar su cicn­
imp¿netrahle. En l~e;-ipto, la cicn_cia 

se ocull<t de los o.ios profanos .P.ll el alm<l 
ele lo::; v f'l art-e (/Ue elche ser un 
rel1ejo directo ~la nat11rakza. pasa pri-

inierprct::tcíón de la ciencia 
coo:mcJR·é·nic·a: los. artistas interpretan por 

los sacerdotes, y estos ane­
el tnisterio incog·nocido: 

es un Dios negro", dicen a1 oído de 
los csrrihas, los sabios intérprete:-; de la na­
turaleza, 1/ el art-ista tra;-;:t símbo1os extra­
ños, con~.,f.ruve mistct·iosrts pirftmides y es­
ct.tllle monolitos c¡ne: cantan a la ~allda del 
p-1.dre del TJnivcrso. En Egipto, el arte 
al.Htnna co.n su ma~~·nit11cl: al contemplar 
1as pír[uníclPs, se d1ría que una moutaña de 
ideas pes:1 ')oht·e nosoi ros; ca lb piedra es 
1111 .símhulo, y el csní ritu ele las ideas parece 
snrgir de la cúspide los grandiosos montt-
menlos tnm11larios. . .. 

Eg·ipto y la Tnclia son los pals~s de don­
ele han partido todas las civilizacioues; c.l 
arte ha florecido. allí en una forma hicrút-1-
ca, cxlrahmna11a, ei e0pírít11 del cosmos cs­
Ll ;1]1] co1no Jjberado, c1e.spojado de];:¡ mise­
ria ter.r,enal, lJOr eso su forma exten1a se 
t·esi~nk e un frecuencia; está como tor1ttri1-
cla, tleformada; es <l veces un c.uerpo mons-
l ruoso para alojar a la divinidad; la com­
plicada idea teológica tiene 11ecesidad de 
1111 complicarlo organismo material, por eso 
los templos indostanos, son como una selva 
i111rincacla, q11e abruman y desconciertan con 
~-.n grandiosidad. Faltaba aJ arte humani­
zarse, exp,r.cS:11· .la belicza corpóren, dígnifi­

_car la carne, hacer la 1Je1leza por la belleza;. 
es1a misión cúpole al pueblo tnás._artista ele 
1~ tie1Ta: d g~rieg-o; cm1 él, todas las Lnldi­
ctonales fórmulas del arte hie1·ático van a 
cambiarse, instaura1-1do la intcrpretar:ión li­
bl"c de Ja natu1·aleza en su forma más per­
fecta. 

Leonardo Visconti 
Q11ito, 1.9110.-( Oontinucwá) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



3.6 /' í 

LOS C.AMINOS 

POR el Sur, por el Norte v de Oriente a Occidente, 
por todas partes tejen su gran red los caminos 
para llevar por sobre la tierra indiferente 
al placer o al dolor los humanos destinos, 

SON como largos brazos de pueblos fraternales 
que tendieran la mano por encima de montes 
conduciendo un mensaje de palabras cordiales 
cuando la paz aclara sus a~tos horizontes. 

SON como palpitantes arterias dilatadas 
por torrentes de vidas que arrojan las ciudades 
y que invaden el orbe en turbias marejadas 
arrastrando los vicios de las muertas edades. 

SON como cauces anchos de rios caudalosos 
por donde fuera, loca, la codicia del hombre 
--con las manos crispadas, con los hojas ansiosos-­
tras del oro que finge una dicha sin nombre, 

SON como gigantescas sierpes desenroscadas 
que se arrastran, lentas, :por los campos dormidos 
y cuyas tenebrosas bocas emponzoñadas 
vomitaran de noche millares de bandidos. 

SON las trágicas rutas por las cuales avanza, 
dilataclas las fauces sobre el débil y el fuerte, 
aquel monstruo macabro que surgió de la alianza 
de los apocalipticos jinetes de la muerte, 

POR el Sur, por el Norte; de Poniente a Levante, 
por todas partes. tienden su gran red los caminos 
llevando bajo el cielo impasible y radiante 
hacia el bien o hacia el mal los humanos deatinos, 

(iuillermo Bustomonte 

~==================~ 
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ubo un tiempo - que se esfu­
ma y se aleja como golondrina 

u· en el aire-en que el mundo, pa-
ra mí, estuvo encerrado en el ~strecho 
círculo de la pasión por una muJer Y del 
mnor a un trabajo. . 

Tiempo ele suave y grata somnolencm, 
con el despertm ele tm« prosa o el arru­
llo ele un beso. 

Tiempo clivicliclo entre dos hondos 
afectos; dedicado únicamente a dos cul­
tos; puesto al servicio de dos señores; 
restringido a dos deberes; gustado en dos 
goces! . 

liernpo que, por partes iguales, fue de 
Ella y perteneció a El. 

U.Li\: una muchacha rnetaíísicamen­
te dotada de una aleación de ternura Y 
uuelclad, ele sencillez y rnalk:iu, ele velei­
dad y constanciu, ele frialclucl y arciJenle 
sensualismo. Una muchachcl cncmnan­
do todos los caracteres, todas las cuali­
(lades y todos los defectos que seducen 
o espantan en la mujer. Una _muchacha 
enigmática, imposible ele analizur y mas 
aún de comprender. 

CL: un trabajo diario ele la voluntad, 
una üctividad de la inteligencia, un con­
tinuo temblor ele la fantasía; labor del 
esnírilu patentizuda en los abigarrados 
signos de la escritura; acción creadora 
ele la rnente aprisionándose en el denso 
materialismo del piorno. Concepción 
quimérica rozando y posándose muchas 
veces en las agudas mislus de la prosaica 
reulidad. Trabajo del ülrnn ¡mm poder 
alimentar el cuerpo! 

Y ese tiempo tuvo, según a quien co­
rrespondía, dos nombres. Bellos y sono­
ros nombres, inspiradores ele madrigales 
e idealismos; gcrminaclores ele dulces 
tristezas y alegrías; fuentes de diManas 
y arrobadoras emociones. Dos nombres, 
indisolublemente unidos, formando la 
personalidad de quien Jos llevaba pro­
fundamente impresos en las filmls del co­
razón. Nombres, cclcstíalrnente huma-

:r; 

INTIMAS 

no, el uno; human<c1mente divino, el otro, 
y cuyos ecos despiertan lils añoranzas 
dormidas en el nielo ele mis amores. 

Nombre, el de FLLI\, mrebataclo a los 
alados mensajeros del Empíreo. 

Nombre, el de CL, compendio de todas 
las armonías ele la Literatura. 

Fué ese tiempo el ele la vendimia de 
sensaciones en el florido vergel de mi co­
razón, y de pensCJmientos en el campo 
fecundo ele mi espíritu. Cada uno de 
sus días clió un fruto nuevo, unil flor exó­
ticZl, que c1lin1cntó con su jugosa savia y 
ernbriagó con su delicado aron1a los sen­
tidos ele mi alma, sensibilizándolos ele tal 
modo que, luego, supieron percibir la 
esencia ele las cosas por entre sus más 
groscn1s y úsperas forrnas. 

Y así, poco ü poco, tanto la pasión por 
tLLA como la veneración a EL, en obra 
artística y rulidora, fueron moldeando mi 
sér interior, perfilándolo con los rasgos 
enérgicos del estoicismo sonriente y con 
las líneas estéticas, bai\adas de tenue 
melancolía, ele la resignación serena y 
majestuosa ..... 

De la amalgama ele dolores muy ínti­
mos y arraigados, do desengaños escépti­
cos y recelosos, de dudas destructoras y 
enervantes, hicieron surgir, animado de 
un soplo poderoso de vitalidad pujante, 
el espíritu batallador y rudo, pero tam­
bién tranquilo y sensitivo, que siento re­
volverse dentro de mi débil envoltura 
física. 

Los excesos _ele bondad inmensa, ele 
ciega confianza, de quijotismo loco, de 
pródigü generosidad, excesos que crucifi­
caron mi ilusión y abrevaron con hiel mi 
optimismo, se han runcliclo en el molde 
que, por el tiempo de r;stas rcmcmbnm­
zas, presionó fém;amonte mi naturaleza 
psicológica. Y el "equilibrio moral" se 
ha hecho. 

Porque~ eón unu:~rgurus Jo lcngo corn­
probado, la superabundancia ele lo bue­
no sin la equitativa fuerza ele Jo malo, 
conducen no pocas veces, a los fatales 
clesfv.llecimientos que procluc;nn los ele-
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sencantos. Y, en lugar' de la acerada vo­
luntad y de la firme decisión para seguir 
luchando hasta vencer, sobreviene la. pe­
sadumbre, miedosa de ser nuevamente 
blanco de los tiros del infortunio. Y ce­
demos, y caemos, y nos arrollan y destro­
zan, sin piedad algu11a paru siquiera esa 
ingenua fe y devoción que, a los mismos . 
que nos ultrajan, dedicáramos. Porque 
no suena en nosotros la voz ele rebeldía; 
porque no sentimos el acicale del odio 
ni nos solivianta el deseo de venganza y 
represalia. Porque siendo buenos, muy 
buenos, evangéliccnnente presentarnos la 
mejilla derecha luego que la izquierda ha 
sido tocada por ingrata mano! 

* * * 
[se tiempo, absorvido por dos idola­

trías, se aleja, y con él va llevando algo, 
mucho quiLá, de lo que fué esencial­
mente mio. Y de él conservo, como he­
rencia, un poco de lo que lan elegante­
mente pervirtió a Voltairc y olro poco ele 
lo que hiLo de Sancho el más cuerdo ele 
los hombres. 

Sin embargo, en ciertos momentos de 
insólita y sutil angustia, creo haber per­
dido con el cambio de la inconfundible 
fisonomfa de mi primitiva personalidüd. 

Y siento remordimientos de confor­
marrne con este mi flamante "equilibrio 
moral", merced al que he dejado de ser 
la roca aislada y siempre batida por el 
mar y me he confuncliclo en la musa de 
olas ciegas, arrastradas por el solo vaivén 
ele las mareas. 

Ya que lo estético, lo equilibrado y clá­
sico no siempre consiste, para el criterio 
de las "mayorías", en el auténtico refle­
jo, en la intuitiva concepción de la ver­
dadem belleza, sino en el caprichoso 
¡'gusto" de la~ "rninoría:-;", consagradas 
"árbitros" n1ás en gracia de un adulo ser~ 
vil que de su facultad para percibir la be­
lleza. 

Siento aún el influjo de ese tiempo au­
sente. 

Influjo que se materializa en la nostal­
gia de aqueli':Js amores en cuyo místico 
cantar corrió toda la gama musical, des­
de la nota alcgm y loca, haslil el son 
quejumbroso y descspenJdo. 

Siento tod'1VÍ~ el predominio de mi pa­
sión primo.Q6nita, pura y embriagadora 
como el hálito de las flores silvestres, hu-

milcle corno la violeta, inqui©tá y miil¡,;,l 
como una corza. 

Y en las noches brillantes y fastuosas 011 
que el cielo derrocha luz y fina peclrerl.J, 
surgen ante mí esos misteriosos ©Spejls· 
mos del pasado: una azotea ruinosa, prl· 
morosa y pasajeramente tapizada por lii 
luni1 como para digno y señorial estr¡Hio 
de mis idilios y devaneos; unos ósculos, 
con todos los trémolos y vibraciones cl<il 
amor febricitante y enajenado, amorll· 
guándose lentamente en el divagar so, 
námbulo ele los ojos y en el silencio do 
los labios, temerosos, unos y otros, do 
turbar el diálogo elocuente y fervoroso 
de las almas. 

Siento aún el influjo de ese tiempo au­
sente. 

Influjo que también se materializa en 
la nostalgia de aquel otro amor que usur­
pó todas mis facultades intelectuales. 

An1or imperioso, exigente, sometiendo 
a su yugo toda mi inteligenCia y convi­
viendo en mi espíritu y en mi corazón 
sólo con ese otro amor femenino, como 
en un real connubio de la fuerza del pen­
samiento que engendra y del vigor del al­
ma que concibe. 

Este amor sustrájome a los vértigos del 
placer, a las seducciones de destemplan­
zas degeneradoras de la fisiología nor­
mal, a los arrebatos histéricos propios 
del voluptuoso tropicalismo y de la se­
dentaria existencia, que lo mismo desgas­
tan y atrofian las potencias flsicas como 
las mentales. Y en su culto y servicio lle­
gué hasta la macemción y martirio de 
mi cuerpo; hasta la abnegada renuncia­
ción de los innatos y orgullosos fueros de 
mi "yo". Nada de mí quedó exento de 
tributo a ese dios, divinizado por mí mis­
mo y cuya olímpica dignidad y autoridad 
provenfan solamente de la adoración 
que le ofrendab11. 

* * * 
Moralmente "estético y equilibrado" ya 

según las pragmáticas del vulgo, mis do~ 
ídolos aparecen a mi vista despojados 
de las regias vestiduras <lon que mi fana-
tismo les cubriera. · 

!1 ideal no est?ba en éllos, estab)\'en 
rm Y se los preste para hilcorlos gratos y 
h~nnosos a mis propios ojos. Que de sí, 
solo fueron carne ELLA, y lucro, EL. 

llEN OMAR 
Quito.--1926 

L 
~ A Ha lj ni'~ de las exquisitas Gremas elaboradas por el Sr .. 
U ~~ ~ (1 Roberto Ponce se encuentra de venta en el 

Almacén de Cigarrillos, (Pasaje Royal). 
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e UN liBRO _O~~SE ~A!RIEl NA~RO~~ 
J\1adrirl, S de abril de 1926. 

~efior don José Gabriel N a varru. 

Quito. 

Querido amigo: 

trf UANDO en agosto del año pasado se 
\Srd encontraba el wi\1 anuel 1\rnnsn fondea­
do en las aguas qtte bajan adon:nccidas de 1a 
selva tropical. mi imaginaciún se escapa.ha a 
cada instante hacia la ciudad inolvidable -
Quito~, y a pesar de las circunslc:mcias peno­
sísimas-la salttd de mi mujer-, en qt1e vol­
vía a acercarme al Ecuadoc, mi pen::;amien­
to- el loco de la ·casa-·, volaba a la capital 
de cielos castellanos; ele portadas de piedra 
rozada y sobajada; de los hierros retorcidos 
y torturado::; en el yunque; de: las mujeres que 
sólo nna estética local, es decir, quiteña, po­
dría definir bien y pintar mejor. 

Las hnras canjcularcs de Guayaquil se es­
cm-rían, pnes, levemente ante ese panorama 
de recuerdos, todavía frescos. 

Después de dos días ele fondeadero en d 
río, seguimos a Panamft, cloncle hubimos ele 
detanernos dos meses y, por fin i era 1 iem­
po ~ --continuamos viaje a esta España que en 
cada hisp;tno-anwric<tno culto evoca todo un 
enorme p<tsado-hercncla común para los cs­
páñoles pcnin,-;ulares y su germimmlc proge­
nie del Nuevo 7Vfnnclo. 

A poco de haber entregado al Rey mis Car­
tas Credenciales, e11 el majestuoso aléúzar de 
los que (neron anta17w los formidables sobe­
ranos ele la i\tfetrópoli, un buen día-muy htte­
nn-el cartcr·a maddlcño, que aqui es un tipo 
akgre, s · mpútico, angural, como si nunca tra­
jera malas noticias, sino ttn paquete de cosas. 
gratas bajo el brazo, lllC' pasó un libro. Ví 
los sellos del Ec11ador y cslo bastó pt.tr<L que 
en plPno _I\..faclrid, calle de _:_Uont<llbán 11, y en­
hl¿ una multitud de cuadros, t;:tpices, "farguc­
fío'5 y antiguas lozas (le Alcora y Talavera de 
1a Reyna, empezara a esbozar ele nuevo una 
acuarela qnilella, ~:;in olvidar el "Panecillo", 
que parece, que yo creo en realidad es, un 
cerrito florentino; ni las torres ft~nr:iscanas~ 
ni la reja aquella. del prel"il a tr:tvés de l.1. cual 
se apoltronan hajo el ciclo radiante las an­
chas cúpulas ig-nacianas. 

¡Un lihro de J usé Gabriel Navarro! 
No lo había Ólvidado ,a usted. i Qué espe­

ranza !-con~a diría S. E. el- señor Olivera, 

mostrando stts manos <.le obispo que c11alq11ier 
día Ilcga. a Cardenal plalcnse. No lo habíct 
nl viciado. Palahrrt: es ac1ud señor alto, muy 
alto---un alad0 de nervios, como yo--, qnc so­
lía coJncT con nosotros en petit comité y <llle, 
en vez de comer, hablaba como un enamora­
do-y lo es~, de ~as antigitallas qniteüas; ele 
las telas de J\ligucl de Santiago; ele Gori val', 
de las 1 al!rts de Caspicara, aq11el indio con 
manos ele imaginero sevillano. 

En camhio-pensaha yo, antes ele recibir 
el libro tan dcscadu~Navarro, el erudito de 
la Acade.111ia ?\acional de la :Historia; el ar-
1i::>La de las excrwsiones de arte con mi colega 
Olivera-el que se qttecla donniclu cHanclo se 
van los amigos (jt1L'. 1o CjtÜeren ;---con Lolita 
Lassu, c:nya cabeza rubia debía envolverse 
siempre L~ll encajes isabelinos, y el periodista 
m:Jitantc y machucaclor ele El Comercio, me 
hct olvidado por completo. .Pero no ha sido 
así y, a pesar ele lo poco propen~o· que es mi 
tempcn:tmenLo, curtido y 1ntqueteado por la 
vida, a emocionarse, leí con afectuosa scnsi­
biEclad su dedicatoria, testimonio muy gentil 
de que us1ecl realmente vió en aquel amigo de 
paso a lllJ pobre ser errante que no olvidará 

Convento de San francistu 
la esraleril principal <Id primer clau~tro 

fár.ilmcnte ni 
esa ci u d:td 
singular en 
que todo es 
pnsiuJJaJmen· 
te nmub)c 1 ni 
]a formn, rx­
terioríznni6n 
de la vieja hi­
dnlgula an­

cestt nL en q_' 
so le trató. 
PolítícameJt-­
te. sostendré 
sit'mpre que 
l1t nmistacl rlc 
mi país y el 
Eeuador es 
neeesrtrin n. la 
_p:l& ;vHl equi­
librio (lcl Con 
tinrntc-; ariís 
ticnm~ntc a · 

::;u Y('Z, Quilo 
t's p n ra mi 
tllHl (~~.pecie fl' 
Toledo hi¡.::,_pa­
nn.- umeríca,~ 
no, disLnnt:ias 
gu" r·d a das, 
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40 ' ¡ 
natttndmPnt~·: ~'a que no hay mús t111a 'l 1o­
leclo en España y en la T'j_erra. 

Huelga decir que su lihru-al cttal vo~ a 
hac:er poner 111[-ellciotlalllleut-c una pasta blCn 
c;:¡.stellana-ha reviYidu nuestras charlas y 

ron usted, con Veloz, c:on Pa­
cífico Cl1i ri.hn,·a. con el susodicho colega de 
lo;; qtwvedos apttnialado:; a cada in:stantc con 
mallOS <:e oh1spo chocolatero y con tantos 
(Jtros t¡lle n:corclaré siempre porque el buen 
rcr.twrdo es algo grato y noble qnc hace la 
ilttsi<'Jn ele vol \'iendo ha el a lo':i re-
mansos sedantes de vida. 

lVfir;:l(]o dc~sdc lvlaclricl, descubro en Quito 
nncvus rnotivos de interés Tksdc luego, 
tnanif:esta mucha nohle;-:a el hcdw innegable 
de que Espafi.a levantara en sus dominios mús 
lejanos, ca,o;i entonces, monu-
mentos que en la prnÍn:-;ula gloriosa 

\Hl orgn11o: San ln. Compa-
No clesarmcmi?.arían en medio de 

cu::tln11i:~ra de las grandes acumulaciones cld 
espiritual arquiteclúnico, dejadas 

por los siglos en solemne solar en qnc 
arraigaH en el suelo pedregoso de Castilla 
lodos o casi 1odos los árboles genealógicos 
de América. 

~l grueso de la producción artística cspa­
lwla quedaba en la Pcnínsul;:t. Son, en efec­
to, nnty raras en el Nuevo .Mundo las telas de 
~Vl orales, de Juan de J uanes, ele Sánchcz Cue­
llo, del Greco, de Vclúzquez, de Hivera, ele 
Zurbarán, {k Alonso Crtno, de rdurillo, de 
Gova, y no son menos esc.asas las telas de 
J nri'll de J u ni, Gregorio f-l c.rnúnclez, Cris·l óhal 
\lelúz<JUCZ, J\-fontalter:, José ele ]\{ora o Pedro 
de ).Jena. Fn cambio, se nmltiplic.aban los 

huy cspirilll"·lizaclus por dos siglos 
y orac1oncs; los templos y l?s 

y campanas pare­
L-en una vi1-1da por nuestro hueu 
amigo Lc:ón .... Tras d aclusto exterior ba·­
LTOco, los interiores ,-icos en pem1111bras de 
w:stcrio y en mctdera':i acuchilladas u intensa­
lllentc rc·~·ubiert rts tk oro. 
l<:n tuda J\nJérica, y principahne11tc en Qui-
to, único ar1e tk entonces -el relig-ioso 

y prosperaba clomi11anclo im¡)eriosa­
mcntc el ambiente. Reproducíansc, ¡mes, en 
los dominios coloniales, de los cna-
h:s <~~: el arqtiP.Lipo sud ·americano_. los 
llli~;¡¡¡u:.:; fcuómeuos de producción artística 
q11e por i11ducción uno clcscubre ac1uí, 
en pleno t~s decir en Espafta; 
c'ominaha. conjunto, el scnti-
ln1en1o de esta raza arrogante y do-
minadora, que c11audo hoiaha elcganten~eule 
la crtpa romántica, era para acariciar ttna mu­
jer u para S:lca.l· con mfls dc:-;plante el espaüón 
tulcclauo. 

Luego, el estado ideológico de allú, rdl~· 
jo obligado del de acá, prodnce en el Nttl'\'11 
.iVIundo artes semejantes. Superiot -és(v, 1'1 
de aquí: inferior aquél, el n11estru; pero 11 i 
jos ambos ele un mismo estado espiritual. 

En efFcto, en América se pintan mucllÍ::Í 
mas lelas que en materia de imitación ('111 
piezan con los mismos primitivos para S!' 

guir con M orales, el divino,. y llegar a V 1' 

H1zqncz lvlurillo, alternativa, desoricn!:1 
damente por Gorivar y :lVIigucl d<• 

del LlllU al otro sin sal)('l 

Y luego, complctando el arte colonial o 
lnclo-espafiol, los tallttdos en 111adera ele la~. 
sillerías de coro; la platél rn1a en cuyos b 
brados repliegues va inscalúndosc 1evcmcn 
te el polvo ~aiurado de siTllból:icas hun1a 
re das de altar. 

Todo e su, c.omo 1 écnica intcqJrctati va y 
como sentimie11to ideológico, es hijo legí 
timo ele gspaña, de la cual viene y a b 
cual vuelve con aportes ele historia cstéti· 
ca tan impo,rtrtnte.':i como el libro con qnc~ 
ahora llega tt.':itccl a enriquecer los escasos 
y magros historiale.s artísticos ele nucs1 ros 
países. 

l1o que sohre arte, sobre Lodo pictórico, pa~·rt 
en Quito, o sea, Io que es lo misnw, en la 
escuela quitcüa, se reproduce en toda la 
América española y así como ustedes tienen 
al interesant.ísi11lo I\liguel de Sa11tiago, ea 
Hogolá_, y perdido etltre las evanesceucias 
coloniales, vaga Vásquez, gol¡Jeando la 
pucrla claveteada de 1os convenio::; ~rancis­
canos, dominicos o mercedarius. Va el 
pob,re en demanda de alg-ún pedctzo de mu­
ro o del vano ele algún retablo que 1le11ar 
con bs cándidas Cgnras de su palc1a ena­
moradamente murill es ca. 

Y aqní nna anot<1.c.ión que fija, aunque sea 
de paso, una idea; algo dc~struyó la con­
qui~1a de lo que en América encontró en 
materia de arquitectura, cerámica y telas 
1eííidas con zumo de yerbas. Aportó, ett 
cambio cou opulencia sin regafeosJ todo el 
mudo de ser intelec1ual y material ele la }:s­
pafía ele los siglos XVI, XVJl y XVIII. 
Sólo a~í se explica la persistencia de su 
hue-lla que ahonda en tier,ras de .. América, 
aferrándose a ellas. 

Parece desprenderse de: lo que. usted di­
ce, qnc "las artes locales y nacionales" po­
c1rían haber seguido subsistiendo sinntllú­
ncamcntc al lle-gar cd Nnevo lVlundo una 
civilización-- la europea-. cliame1Talmcntc 
diversa a Ia que anies de la Conquista ha­
bía exisLlc.lu en América. 

No creo eso. Pasó Jo que tenía früal­
nlente qne pasa.r porque r.\.1ando una. civi­
liz~t_ción superior se v~ lllOm~ntáneamcnt_c:. 
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;qdasLada por otra inferior, aqué­
llii no Larda rnuclJO en surgir de 
JIIH'vo, tímidamente al principio, 
11 \';111zando poco a poco hasta do­
u tÍ ttHr pur fin. 

No pasa lo mismoJ y este es el 
¡·;¡:;o de. la América) cuamlo lo 
,¡]Jogarlo o suprimido es materia! 
\' c:~pi rituCJ.hnente infe.,-ior a lo 
ljUc~ llega imperativamente a ab,ro­
~';arlo y recrnplazarlo. 

1 \)t· lo Lkmás, los aportes que a 
lo p11do llevar ]o 

americano, no hfln 
del todo. Exist~n sí se-

Cll el mtsmo, como c.n 
si(,r,m:ior;o: corno en '1\­

huan<.JC\1 de solcLlades sin más vo:.r. 
qne el vic11t.o claman te; como en 
1Vl éxi~o, en fln 1 clondc el arte, so­
bre todo pictórico, esUí. rcfun-

origimdnwntc en lo actual 
reminiccncias autóctu-

11a~>. Templo de la Compañia, GORIVAR,-Cnbeza del profeta Malaquías 
N o veo bien, en .resnnwnJ cómo 

del elcmenlalismo de lo prc-lli;.;tórico arne­
rJcano, habría podido evolttcionursc a la cli­
fercnciflción o hcl.erogeneidac1, cctrla vez ma­
yor, de una verdadera civilización. 

Y aunque usted me acuse de pasarme de 
una cosa a otra,~-· lo que es tan frecuente. 
en 1a vida y en todo-, vennítame otra sub­
rayación, hecha- de prisa, es cierto; pc,ro 
que cacla vez sr:rá de uua mayor actualidad 
lntekc1ual. .Me refiero e:sla vez a cosas de 
hoy y pieuso que en lugar de cchat dP- me­
nos lo autóctono an111iLectnnd, medio despe­
dazado por los recius espadones ele Cortés.., 
l)izarro, i\.lmagt-o, Valdivia o Benalcúzar, 
debemos ::;al ir de una vez del asfixiante ca­
baret cosmo1;olíta en que suena la musiqui-
1la de la repetición fonográfica. Es 1nuy 
-interesante lo q' en este sentido novilísim.c 
Jwn hecho ya Carlos Pereyra1 TI1anco .1.7-om­
:hnna, l\.lcidcs Arguedas y ·varios· mú::i. lTay 
qtte scg·uir en C'.;.;e. c.amino que es PI de la 
{Jigniclacl intelectual. 

Nttestra enorme la cual, cle~apa-
recidas Jas diferencias de se irá vin-
udando m[ts v entre sí, totalmente. 
forllJada de ~ ret1cjos polític.osj ju-
rídicos, litQrariosJ pictóricos~ c0cnltó,r,i-
cos) arc1uitectóniro~; ............. La inde-
pendizó nn r.ebol f': de las gu~rr;-u:; na-

y ~tnpezó un siglo ele imi-
descle las constituciones ele a­

carreo o tra~plante insii{ucional 1 hasta el 
largo ele las enaguas o el coric de los alla­
nicos [emcuitJnS. . .. D.cclaro por mi parte .• 
que en este sentido mc·intcrcsa 1nás uu mo-

11olito de Tihuanacu que la 1nás diestra de 
las imitacJones de malabar. 

Como ,r,cOcjo directo de un ambiente pro­
pio, veo cada ve:.-: más grande el Facundo~ 
ck Sa.nni ('.nlo, argentino, las T1·adiciones, 
de Hícarclo l 1altna, peruano, o los R.ecuer~ 
dos del Pasado) ele Pércz 1\_osales, chileno. 

Y o quisiera qne usted ptt(liera. observar 
eh: cerca las sonrisas bccranles o <;ornpa­
si vas que en Europa caen sobre la copiosa 
bibliografía de la in litación lal ino-america­
na, Allá-la bas- decía lhrrés al lle­
ga,r, a uno ele los extremos tlTritoriales en 
que termina guropa, no hay mús que im1-
tacioncs de nuestro Viejo NTnndo. 

Para sentirse hicn aH;Pricano- n.merica­
no contineutal-, hay que vivir en Ent'opa. 
Sólo entonces se arroja la casaca caricaüt­
,.al de la imitación, por diestra qu~ sea és­
ta, y se mira honcla1nente a lo propio. Por 
tlli parte, lo he intentado y quise hacer··­
sin conseguir,lo, ~.egura1netlte,~ nu símbolo 
de aquella f.poca, lwiJ<.b. y dura .. -, la. Colo­
nia-, que se fué dejando tanta raigambre 
atávica; que poHt.icamcnte; pero con-
servando mucho de lo que ahora 

a renovarse sobre la base del pa-

ese libro se 1ntenta1 acl~más, la. sus-
1 itucióa del pcr,•wnaje.1ndividual por tipos· 
más genéricos qnc intentaron ser algo 
a::.:í como Ios sociales dd país 
dt:: hoy: d. mayor;.1zgoj la santa, la pobre, 
el capellán. 

,:~obre b insusiilttihlc hase española ele 
la Conqnista y la Colonia, las infiltr;acio-
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1 !;;cclii(J:; prco.;cntc nuestro agradecimicn-
1 o al ~·;¡lprt'lllu Cuhicrno llUC ha sabido a po­

y:•¡· 11W'~;t ra dc:¡iniere;:;ada lahor. Cr~cias a. 

:~ 1 lwJwvnlcnciu e~per;:tmos continuar en 1a. 
:acr a ct1rprcnclida, :.;cgnro~ de dar a cono­
c.:r a los países de América nna parte del 
c.Lado cullnral de los ecu~lorianos. 

' anthil'n nos place cnusig-nar el reconoci-
11l~eEto qae deiJcmos al Sr. Dn. Luis Bar­
La V., Sub-reg-ente ele los Talleres 'l'ipo­
gráfico__; Nacionales, que nos atiende con el 
Lntnsjasnlo que desde hace n1ucho tiempo 
le señaló como sincero amigo ele la jnvcn­
tud. 

H.ogatilos, una vez más, a los ,escritores 
nacionales y extranjeros residentes en el 
pals, el envío de su valiosa colaboración, 
(ltlC se,r.á, sin duda, nn nuevo conting-ente 
para el prestigio de las letras americanas. 

nes y fusiones sucesivas de la inmigración 
y l.os aportes heterogéne.os de un siglo de. 
acarreo a granel ... ¿No hay en iodo eso 
caracteres y peculiaridades aún no aprove­
chados? 

Ustedes mismos que ya empiezan a trans­
formar a Quito, espa.ntanüo con lampazos de 
luz eléctri<"'a las últimas penumbras colunia­
lc.s ¿han hcch.o la obra de arte que refleje 
ese ambiente peculiarísimo en que b.s prco­
cupacioucs dominantes par

1
ecen ser, ante 

todo, las sentitncutales, las políticas, las 
r,eligiosas? l\11 e dicen qne. sobre e:1a Quito, 
qne el progreso y la urba~izac:ión moderna. 
entpiezan a borrar, hay algo de Gonzalo 
Zal(lumbicle, que desgraciadamente, no co­
nozco. En cambio, ttsted acaba de darnos 
el Quito artístico de la Colonia. 

Cracias por la obra y gracias por el en­
vío, de nuevo ha llevado mi sensibilidad 
lndét la ciudad cnyo cielo solía dibujar 

Las personas que reciben nuestra Rcvi;; 

ta se molestarán acusar la recepción. 'l'cue 

tilos la incertidumbre del extravío de algu 

nos ejemplares antes ele llegar a su de!:iti· 

no. 

Las publicacimtcs extranjera:; y nacioua·· 
les que reciben AM t-<~R LCL\ se servi,r,úu re·· 
mitirnos el canje correspondiente, para 110 

vernos obligados a suspender nuestros en·· 
víos. 

Dificultades de últhna hora nos han 1m­
pedido la publicación de algunos fotogra­
bados del artista Víctor ]\'lid eros, como tam­
bién la fotografía de una damita de nues­
tra :;ocicclacl. 

r:on las nubes enloquecidas del me(liu dia 
figuras fugaces de. 1I'alavcra o de Alco.r,a. 

Recuerdo cada cosa, cada detalle, cada 
humilladero (le _piedra en cuyas gradas esq 
parcían las rosatl conventuales sus colores 
palpilantes y sensuales; cada Cristo ::J.do­
saclo a r1orado rc:tablo plateresco; cada 
torre, blanca y reciangular, 111ostranrlo al 
aire. sus c.a,mpanas prendlclas en lo alto del 
campana.r,io como una nota musical trazada 
en el ciclo amatista de la tarde; cada puer­
ta claustral ca tronada por e 1 místico "Ave 
María gnttia plena". 

Quito ... No he de volver ¡pero cómo ol­
vidar la gentileza con que ahí se nos trató l 

A<.!TUirador y amigo de su país y de Ud. 

f. Rodríguez Mcndozo 

(De ''l\epcrtorioJ Amerlcí.\nQ·') 
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Jü:COC!1HENTO 

Por Rogeh"o ,)'otela 

Para. ''Amigos de .!11 ontalvo", hom·án­
dome JIU, infinitan¡cnle, al ¡,o¡z.er mi 
lilJro bajo los auspi6os de tan excelso 
nombre. Va:va c11 este librn mi home­
naje exalladn para d aticista, para el 
patn'ota, para el gran hombre de Amé­
ricn que ''malú a tm hombre con la 
pluma" :v re.wciló a Cervantes.-Ju­
nio de 1926.-NogeNo Sote!a.-S'an 
José, C. Niw. 

Poccs son les librc.s, scguramenle, que intere­
san a los Jector¡;s del Continente La abundante 
garrulería poética que arrojan diariamente bs 
prensas nos tienen conge~tionados. Y asi ¡1asamos 
mucho tiempo empapados en la música monóto­
na y melancólica importada como mercancía ba­
rata de otro continente poi- escritores que desco­
nocen Jos veneros prodigiosos de inspiración q11c 
tenemos en nuestro propio lar·· hasla que nos 
llt'ga un buen libro, como el de Sotela, y nos 
abre un m1evo hoúwnte y nos ofrr.cc el calor que: 
ha de tonificar la candidez de nuestra alma en­
fl'rma. 

Rogclio Sotela, un poeta de iibra, tm idólogo 
mudenw, un gran corazón, un maestro sincero: 
un distinguido hombre de América, lJensó en lo 
que necesitaba la juventud, y guardando religio­
samente su lira polifónica, ensayó las alas ligeras 
de Sll pens<ltniento por los dominios de la medita­
ción y un buen d[a nos ofrece su valioso libro 
Hccugimienlo, como nn rruto jugoso y saludable 
dr la vida. 

Recogimiento, que Jebe ser m1 buen compañero 
en las vigilias y cavilaciones, contiene el apunte 
necesario, el cometltario saga:~. y h reflexión filo­
sófica de un hombre muy amplio y muy culto. 
Es una obra para la juventud fJUC necesita ser no­
ble y generosa. 

Agradecemos el siguificativo presente de nues­
tro iluo,tre amigo, qtte })or más de una vez ha hon­
rttdo las páginas de nuestra Revista con sus ad ~ 
mirables produceiones. 

FN EL TEMPLO DE LA NOCHE 

por Castón FIGUEIRA 

En uno de los últimos correos recibimos la se­
gunda edición de este hermoso libro cuyo autor 
es nuestro dilecto amigo y poeta Gastón Figueit·a. 
La edición es elegante, como todos sus libros. Sus 
páginas guardan la expresión vívida y honda de 
sn espíritu lírico y selecto. Este brülaute apolo­
nida es juzgado por altas mentalidades cld mo­
derno movimieuto literario de América. Romain 
Rolland dice de su obra: "Vcnlmkro poeta y ar­
tista puro"; Ju_ana de Ibarbourou: "S,u obra es 
la de un verdadero poda, dulce, emocionado y 
muy correcto en la forma"; Gabricla MistraL; 
"I-I~ recorrido sus lib1·os con el respeto con qnc 
leo toda poesía en que hay sinceridad y emoción'~; 
E. González Martíne.z: "Un noble poeta y un dis­
tinguidísimo tempcramrnto óc artista", y J. L. 
Pcrrier, cle la Columbia. .University: "J .os versos 
admirables de su Tcmpl~, de !Lt Noche, tnc parecen 

de lo mejor que se haya escrito en l.a América 
Latina"_ Estos juic.ios le colocan en la vanguar~ 
rlia dr la poesía uruguaya, 

NUESTRA AMERICA 

Acabamos de recibir esla interesantísima re~ 
v:i,-,ta bonaerense que dirige el cntus1asta ·cultor 
Don Enrique Stefanini. Los rlos ejemplares co­
rresponden a Julio y Agosto. En el primero leí­
mos sekctas composiciones eH verso y prosa. El 
fragmento de un trabajo del ilnstre catedrático 
del Cuzco, "Apuntes para una Doctrina America­
na", del Dr. VíCtor ] . Gm~v<im, es de trascenden­
tal importaHcia para el 1\·'fundo Hispanoamerica­
no. "El Arbol de la Noche Triste", que leímos en 
este mismo número, es una crónica sugrstiva de 
nuestro ilustre: compatriota y amigo César E. 
Arroyo. El segundo número1 elegante y volumi­
nü<Jo, está dedicado a la República Oriental del 
U n1guay. Suscrjben firmas muy conocidas en el 
gran concif:rto cultural de nuestra América. 

PERFILES 

Puutualmentt>. recibimos-salvo los números 
que se coBfunden en el trayecto ele Venezuela a 
nueslro país-esta simpática revista ilt1strada~ de 
ciL·ncias, letras y actualiclades. Su director, Don 
Antonio Reyes, nos regala siempre composir.iones 
selecta:; para solaz del es¡JÍritu y atención ele las 
modernas corrientes científicas. La nota gráfica 
es oportuna y escogida. 

SAVIA 

Con interés leímos esta revis.ta porteña dirigida 
háhilmenle por Gcrardo Gallegos y José Aspiazu 
Valdez. La mmposición de José de la CuaJra q(le 
trae la última edición -No 17-cs sug-cstionantc. 
En ella ha vertido la fiebre y armonía j uvenilcs 
de su corazón y su cerebro para ofrendar la rica 
flor de su sentimirnto a la Madre España en el 
Día de la Rar-a. "Es mi tierra, tierra de volcanes. 
Dajo la l,in<'a, que parte al 111undo como un cin­
turón, se extiende. Es mi país, país de fuego. 
Con ese fuego hemos hecho un corazón para que­
rerle'' .... , dice el poeta haciéndose ceo del pro­
fuurlo afecto que tiene el Ecuador para la Peuín ~ 

'sula lhérica. Leímos también poemas en verso y 
prosa de Djeuana, impregnados de hondo senti­
mcutalistno. Luego encontramos un artículo inti­
tulado "La Vicla ~itcraria", ele Alonso Ouijano, 
y notamos que sus conceptos sobre algunos escri­
tores }lacionalcs y cxtranj eros son múy ligeros, y 
como tales, preslos a desaparecer ante la crítica 
madura y reposada. 

UN FOLLETO 

Las labores que no hace mucho realizaran con 
cntusí::~.smo los socialistas ecuatorianos en esta 
Ca¡Jita1, hau sido escrilas · y compiladas en un 
opúsculo: Labore:; de la Asamblea S9t.:Íalis((t :J.' 
llfam'ficsto dd Concejo Centrar del Partido. 

OTRO FOLLETO 

La Crisis de la Federación de Estudiantes y 
sus Pn;)•ecciones se inlitu1a el folleto que se ha 
reproducido en Cu<.!nca dd universitario C. Emilio 
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CLARIDAD.-Nos. 3 y 4. Setiembre ele 1926. 
Director: Augusto del Pozo. 

Es1c Húmero de CLARIDAD orrecc sentido 
l-10menaje- a la Kepúblir:a de Chile y recordando la 
1radlcion;¡l fraternidad de las rcp(Jblicas hermanas, 
p11blica escogidas sdec:ciones de poetas chilenos y 

lí nca~: 
chik 

11er('('C' Ü;Jnco aplauso esta rcvisla mensual, 
qne publica Dirección de Estudios d~ l mbahma. 
Todos los temas <'clncacionales que se desarrollan 
en sus página.'; J(.'bcn llamar la atención ele los 

prcocu¡Jan de la marcha ideológica de la 
pedagogía, 

FiCUElRA.-Hu:rcndo del !-hsHo.-­
París, 1924. 

musicales, romúntiéo'>, como todo:; 
de la lira de esle joven poeta unt­

vo/: nmfideucial y amable, para huir 
canta los molivos eternos úcl 

~,.,,, ......... ~··. cleí~l~i~t~~~{~a,dr~ qt~i~~~ 
ag,adcccmos prt'sente ele :;us libros. 

A. A. 

1\CUA!JOR OF TO JJAY 

Banda kt sumarlo con la publicación 
fol!do, un l)aso más en la la­

los Estados Unidos de 
h<.~cicndo de 

años. 

nuestro pnerlo 
nuestra clima y h 

nues\ ros paisajes, por 
110 muy lejano, tal vez, 

s;-rá "A Tonti5t's Varadi­
atención dC' los hombres del 

post::c in!in:i.tas atracdonf:-; ~x­
Y naturales. 

encorniabk y digna dc 1a mejor 
labor llü sólo ~:uhmal que el Dr. 

rcalizanrlo, sino también la que en tu­
ha hecho ya, 1endicnics a que se 

y de manera cf1cient(' nuestro país 
del Norte, en donde, s11 prestigio 

más aún de cC11atoriano que se 
por el progreso y bienestar de 
ya muy bien scnlarlu. 

A. M. V. 
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de Guanero Hnos. 

Este taller cuenta con ele­
mentos modernos y sus tra­
bajos son esmeradamente 
terminados. La larga prác­
tica de sus operarios profe­
sion<Jles garantiza sus traba­
jos . 

.Envíenos sus originales a 
nuestro taller, y Ud. quedará 
&atisfecho de la rapidez y 
perfeccionamiento u e n u es­
tros clisés. 

Nuestra tarifa no admite 
competencia. 

Gl\lU LOS RIOS, 178 (tr~s la pla­
za {le Id 1\lameda) 

Dirección Postal: Benjamín J, Guerrero 
QUI'l'O__;__EUUAl)GR 

- ~- -~ .. ~~- --
- ---- -~- --~ ----,--

SASTRERIA 

LEOPOLDO PAREDES 

Visite Ud. este acreditado 

taller.-Largos años de prác­

tica profesional le han colo­

cado entre las primeras de 

la Capital. -Sus precios no 

admiten competencia. 

Calle Guayaquil y Olmedo. 

Casa N~ 52 

Francisco Alvarez Pérez 
Cirujano-Dentista 

OFRECE AL PUBLICO 
SUS SER VICIOS 

PROFESIONALES 

Calle V cneznela N~m. ~t 
TELEFONO 6- 1 

LA BOTICA 

jíJ~t'~~~it íb 
está atendida personal­
mente por sus dueños que 
son farmacéu ricos. 

Es la más acreditada 
de la capital por que vende 
drogas puras. frescas y 
legítimas. Visítela Ud. 

Se alla situada en la 
Carrera Guayaquil, Plaza 
del Teatro Sucrc. · 

Casillcl de Correos Núm. 13 

TELEFONO 6-9-5 1 
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